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I. 

Don  Quijote  de  la  Mancha  es  una  obra  que  se  resiste  a  la  definición.  Durante 
cuatrocientos  años,  los  críticos  la  han  estudiado,  interpretándola  en  una  multitud  de  maneras.  Es 
una  crítica  de  los  libros  de  caballerías,  una  sátira  de  la  sociedad  de  la  España  del  Siglo  de  Oro,  y 
un  comentario  sobre  el  arte  de  narrar.  Para  cada  tema  que  los  críticos  revelan,  hay  cuatro  más 
que  quedan  escondidos.  Es  por  eso  que  el  Quijote  sigue  fascinando  al  mundo.  Siempre  hay  un 
sentido  de  que  existe  algo  más  que  se  puede  aprender  de  sus  páginas.  Cada  interpretación  nos 
ayuda  a  ver  el  mundo  —  el  mundo  de  la  novela  y  nuestro  propio  mundo  —  en  una  nueva  luz.  El 
propósito  de  estudiar  el  Quijote  no  es  llegar  a  una  interpretación  que  capte  toda  la  novela  y 
defina  su  esencia,  porque  tal  interpretación  no  existe.  Lo  que  intentamos  hacer  es  subrayar  algún 
detalle  pequeño,  porque  el  desarrollo  de  cada  tema  aumenta  el  entendimiento  de  la  obra  entera. 
Es  con  este  intento  que  emprendo  esta  investigación. 

Con  tantos  volúmenes  de  crítica  que  existen,  es  sorprendente  que  haya  tan  poco  escrito  de 
un  tema  prominente  en  la  obra:  el  del  encantamiento.  Los  encantamientos  forman  una  parte 
esencial  de  la  mayoría  de  las  aventuras  en  las  que  participa  don  Quijote  y  son  la  base  de  su  visión 
del  mundo.  Sin  embargo,  la  gran  mayoría  de  los  críticos  han  dejado  de  lado  este  tema, 
prefiriendo  enfocarse  en  otras  cuestiones.  Es  necesario  estudiar  este  tema  porque  nos  ayuda  a 
contestar  una  pregunta  clave  de  la  novela:  ¿qué  es  la  realidad?  Cervantes  explora  esta  cuestión 
en  una  variedad  de  maneras.  La  mezcla  de  literatura  con  vida,  la  abundancia  de  disfraces,  y  un 
protagonista  que  no  parece  pertenecer  al  mundo  en  que  vive  crean  una  atmósfera  vertiginosa  en 
la  novela.  Los  personajes  y  el  lector  siempre  tienen  que  adivinar  si  algún  incidente  o  encuentro 
es  real,  imaginario,  o  un  engaño,  y  después  de  más  de  mil  páginas  de  esto,  uno  se  siente  algo 
mareado.  Es  obvio  que  "la  realidad"  no  es  un  concepto  simple  y  Cervantes  trata  de  hacemos 
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pensar  en  lo  que  quiere  decir.  El  debate  sobre  la  realidad  se  enfoca,  a  mi  parecer,  en  la  cuestión 
del  protagonista:  ¿quién  es  don  Quijote? 

He  dicho  que  el  tema  del  encantamiento  contribuye  a  este  debate  y  a  un  entendimiento  de 
la  naturaleza  de  la  realidad  en  general.  Antes  de  que  podamos  entender  cómo  funciona  este  tema 
en  la  novela,  es  necesario  definir  lo  que  es  un  encantamiento.  Simplemente,  un  encantamiento  es 
una  transformación  de  la  realidad.  Esta  transformación  puede  ocurrir  en  dos  niveles;  puede  ser 
una  transformación  física  o  una  transformación  intelectual.  Cuando  la  transformación  es  física, 
se  trata  de  un  cambio  que  se  puede  experimentar  por  los  cinco  sentidos.  Una  cosa  se  parece  a 
otra;  su  apariencia  ha  cambiado  literalmente.  Estos  encantamientos  tienen  que  ver  con  la  manera 
en  que  percibimos  el  mundo.  Usualmente,  cuando  uno  piensa  en  los  encantamientos  en  el 
Quijote,  esta  categoría  de  encantamientos  es  la  que  viene  a  la  mente.  El  segundo  tipo  de 
encantamientos,  donde  la  transformación  es  intelectual,  tiene  que  ver  con  la  manera  en  que 
experimentamos  el  mundo.  En  estos  encantamientos,  lo  que  cambia  no  es  la  apariencia  de  una 
cosa,  sino  la  manera  en  que  pensamos  en  ella.  En  vez  de  percepciones,  son  los  ideales  lo  que 
importan.  Este  tipo  de  encantamiento  es  más  personal:  en  vez  de  una  fuerza  extema  que  afecta 
el  mundo  y  lo  cambia,  cada  persona  tiene  que  considerar  la  situación  y  optar  por  cambiar  sus 
propios  ideales.  Don  Quijote  está  lleno  de  cada  una  de  estas  categorías  de  encantamientos. 

Uno  puede  preguntarse  por  qué  incluye  Cervantes  tantos  encantamientos  en  su  obra. 
Claro,  la  idea  de  que  el  mundo  puede  transformarse  pone  aún  más  en  duda  el  concepto  de  "la 
realidad."  Creo  que  el  propósito  de  Cervantes  es  más  específico,  sin  embargo,  que  simplemente 
hacemos  pensar  en  la  realidad.  Los  encantamientos  son  un  método  que  usa  Cervantes  para  guiar 
a  sus  lectores  a  cierta  interpretación  de  la  realidad,  especialmente  en  cuanto  a  su  protagonista, 
don  Quijote.  Los  encantamientos  son  especialmente  eficaces  hacia  este  fin  porque  los  episodios 
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encantados  presentan  paralelos  con  la  obra  entera.  Es  decir,  la  novela  Don  Quijote  es  un  gran 
encantamiento  construido  de  muchos  pequeños  encantamientos. 

¿Cómo  podemos  decir  que  la  novela  entera  sirve  como  un  encantamiento?  Analizaré  esta 
pregunta  con  más  profundidad  más  adelante,  pero  quiero  mencionar  algunos  detalles  ahora.    La 
obra  tiene  como  base  la  transformación  de  un  hidalgo  en  un  caballero  andante.  Como  hemos 
establecido  que  el  encantamiento  no  es  más  que  una  transfoirnación  de  la  realidad,  resulta  que  el 
protagonista  mismo  denva  su  existencia  del  encantamiento.  Aún  más  interesante  es  lo  siguiente: 
¿hasta  qué  punto  tiene  éxito  este  encantamiento?  ¿El  hidalgo  realmente  se  transforma  en 
caballero  andante,  o  es  un  hidalgo  loco,  tratando  de  hacer  un  papel  que  no  puede?  Propongo  que 
Cervantes  contesta  esta  pregunta  en  su  obra  y  que  la  respuesta  es  que  la  transformación  es 
completa.  Cervantes  escribe  Don  Quijote  para  hacemos  creer  en  su  protagonista,  don  Quijote  el 
caballero  andante. 

Son  los  encantamientos  dentro  de  la  novela  lo  que  me  permiten  llegar  a  esta  conclusión. 
Si  la  novela  entera  es  un  encantamiento,  entonces  debe  tener  algunos  aspectos  en  común  con  los 
episodios  del  encantamiento  dentro  de  la  novela.  Por  eso,  la  manera  en  que  los  personajes 
reaccionan  a  los  encantamientos  y  la  manera  en  que  los  interpretan  pueden  servir  como  un  espejo 
que  refleja  la  manera  en  que  Cervantes  quiere  que  recibamos  su  obra.  Bryant  Creel  ha  sugerido 
lo  mismo:  "Perhaps  it  is  not  too  much  to  suggest  that  Cervantes  introduced  Don  Quijote's 
obsession  with  enchantment  and  the  complex  process  whereby  don  Quijote  sees  what  is  there  yet 
what  is  not  there  to  serve  as  a  clue  to  how  his  novel  can  be  seen  to  convey  a  meaning"  (20).  Lo 
que  no  hace  Creel  es  indicar  específicamente  cuál  es  el  significado  que  Cervantes  quiere 
comunicar.  Después  de  un  análisis  de  los  encantamientos  y  la  interacción  que  tienen  los 
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personajes  con  ellos,  he  llegado  a  la  conclusión  de  que  Cervantes  quiere  encantar  al  lector  hasta 
que  crea  en  don  Quijote. 

Para  demostrar  esto,  propongo  dividir  este  estudio  en  cuatro  partes.  Primero,  analizaré  los 
episodios  de  la  novela  en  que  aparecen  los  encantamientos.  Como  el  Quijote  consiste  en  dos 
novelas,  consideraré  los  episodios  de  cada  novela  individualmente.  Esto  es  necesario  porque  el 
tema  funciona  en  una  manera  diferente  en  cada  novela  y  el  contexto  es  importante  para  entender 
el  efecto  de  cada  encantamiento.  Entonces,  analizaré  el  personaje  de  Dulcinea  como  ejemplo  de 
un  personaje  encantado.  Ella  es  para  el  mundo  de  don  Quijote  lo  que  él  es  para  nosotros;  una 
figura  creada  en  la  mente  de  otra  persona  presentada  como  una  persona  verdadera.  Por  eso, 
examinarla  nos  revelará  mucho  sobre  la  naturaleza  de  don  Quijote.  Finalmente,  comentaré  el 
efecto  de  la  novela  entera  y  las  técnicas  narrativas  que  usa  Cervantes  para  encantamos.  Después 
de  todo  esto,  quedará  claro  que  Cervantes  ha  tenido  éxito  en  su  encantamiento:  el  lector  ya  cree 
en  la  existencia  de  don  Quijote. 
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II. 

La  primera  novela  de  Don  Quijote  introduce  el  tema  del  encantamiento  y  establece  una 
base  para  el  desarrollo  más  profundo  del  tema  en  la  segunda  novela.  Los  encantamientos  son 
muy  sencillos  al  pnncipio  de  la  novela,  pero  se  vuelven  cada  vez  más  complejos,  gradualmente 
guiando  al  lector  a  aceptar  los  encantamientos  como  una  parte  de  la  realidad,  o  al  menos  como 
una  posibilidad.  Poco  a  poco,  este  proceso  proporciona  una  base  de  evidencia  para  la  existencia 
de  los  encantamientos  que  ayuda  al  lector  a  suspender  su  incredulidad.  De  esta  manera,  cuando 
el  lector  llega  a  la  segunda  parte  del  Quijote,  está  bien  preparado  para  entrar  en  un  mundo  de 
encantamientos  más  complejos  e  intangibles. 

Desde  la  primera  página,  don  Quijote  está  dispuesto  a  creer  en  los  encantamientos,  pero 
es  importante  recordar  que  él  no  nació  caballero  andante;  ya  ha  pasado  cincuenta  años  creando 
su  identidad  caballeresca.  Durante  esos  cincuenta  años,  don  Quijote  había  pasado  su  tiempo 
leyendo  libros  de  caballerías,  y  fue  en  esos  libros  donde  encontró  el  tema  del  encantamiento, 
empezando  el  proceso  de  creer.  En  efecto,  el  acto  de  leer  la  primera  parte  de  Don  Quijote  sirve 
como  esos  cincuenta  años  para  el  lector.  El  lector  experimenta  un  proceso  de  quijotización  que 
le  prepara  para  la  segunda  parte.  Un  análisis  de  los  encantamientos  episodio  por  episodio 
revelará  la  progresión  que  transporta  al  lector  a  un  mundo  en  que  todo  es  posible. 

El  pnmer  encantamiento  es  creado  por  los  amigos  de  don  Quijote  —  el  ama,  la  sobrina,  el 
cura  y  el  barbero  —  cuando  le  echan  la  culpa  a  un  encantador  de  haber  quemado  los  libros  de 
don  Quijote.  En  este  episodio,  no  se  trata  de  convencer  al  lector  de  que  un  encantamiento  haya 
ocumdo  en  realidad.  El  lector  sabe  quién  ha  quemado  los  libros;  don  Quijote  es  el  único  que  no 
sabe  la  verdad.  El  encantamiento  sirve  como  un  tipo  de  máscara  detrás  de  la  que  el  grupo  se 
esconde  para  manipular  a  don  Quijote  sin  revelar  su  parte  en  el  engaño.  Por  eso,  el  episodio 
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sirve  para  introducir  al  lector  al  tema  del  encantamiento  sin  pedir  la  creencia,  lo  cual  sería 
demasiado  tan  al  principio  de  la  novela.  Es  interesante  que  son  los  amigos  quienes  introducen  el 
tema  del  encantamiento  en  vez  de  don  Quijote.  CaiToll  B.  Johnson  sugiere  que  este  hecho 
justifica  todos  los  encantamientos  en  la  obra:  "This  explanation  [of  enchantment]  is  indisputable 
because  it  is  not  the  product  of  Don  Quixote's  disordered  mmd,  but  of  the  sane  and  straight 
society  around  him"  (47).  Lo  importante  aquí  es  que  el  lector  aprenda  que  un  encantamiento  es 
una  explicación  aceptable  para  las  cosas  extrañas,  al  menos  para  don  Quijote. 

Los  amigos  de  don  Quijote  crean  esta  situación  con  la  intención  de  ayudarle,  porque 
quieren  curarle  de  su  locura.  Sin  embargo,  sus  acciones  tienen  el  efecto  opuesto:  sirven  para 
aumentar  la  creencia  de  don  Quijote  en  su  existencia  como  caballero  andante.  Primero,  la 
referencia  a  un  encantador  de  la  literatura'  apoya  la  idea  de  que  los  personajes  de  los  libros  de 
caballerías  existen  en  la  realidad.  Si  los  encantadores  son  reales,  entonces  los  caballeros 
andantes  también  lo  pueden  ser,  y  esto  ofrece  una  justificación  para  las  aventuras  de  don  Quijote. 
Además,  decir  que  don  Quijote  tiene  un  enemigo  confirma  la  idea  de  que  hay  un  don  Quijote. 
Por  ahora,  basta  decir  que  los  encantamientos  ayudan  a  don  Quijote  a  creer  en  sí  mismo;  con  la 
progresión  de  la  novela,  los  encantamientos  tendrán  el  mismo  efecto  en  los  lectores. 

Don  Quijote  toma  la  idea  del  encantamiento  puesta  en  su  mente  por  sus  amigos  y  la 
aplica  a  otras  situaciones.  Es  interesante  notar  que  no  se  usa  el  encantamiento  para  explicar  las 
situaciones  en  que  se  encuentra  hasta  después  de  que  ha  tenido  lugar  la  mayoría  de  la  acción. 
Por  ejemplo,  en  el  episodio  de  los  molinos  de  viento,  aunque  don  Quijote  ve  a  gigantes  y  Sancho 
Panza  sólo  ve  molinos  de  viento,  don  Quijote  no  cree  que  los  molinos  hayan  sido  encantados, 


'  Frestón,  el  encantador  nombrado  en  este  episodio,  es  un  personaje  en  Don  Belianís  de  Grecia.  Se  debe  notar  que  es 
don  Quijote  el  que  nombra  al  encantador  y  no  sus  amigos,  pero  ellos  no  lo  contradicen,  sino  que  le  permiten  creer 
que  Frestón  le  ha  visitado. 
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sino  que  Sancho  no  tiene  la  experiencia  suficiente  para  reconocer  a  los  gigantes.  Le  dice  "...no 
estás  cursado  en  esto  de  las  aventuras"  (I. VIII.  145)".  Sólo  usa  la  explicación  del  encantamiento 
después  de  que  fracasa  en  la  batalla.  Entonces  se  refiere  al  mismo  encantador  que  apareció  en  la 
biblioteca,  Frestón.  sugiriendo  que  el  motivo  que  tiene  Frestón  es  "quitarme  la  gloria  de  su 
vencimiento:  tal  es  la  enemistad  que  me  tiene..."  (I.VIII.Mó).  Puede  permitir  que  Sancho  Panza 
no  esté  de  acuerdo  con  su  visión  del  mundo  -  porque  la  ignorancia  de  éste  ofrece  una  explicación 
para  la  discrepancia  -  pero  no  puede  explicar  su  fracaso  sin  la  explicación  de  encantamiento, 
porque  los  caballeros  andantes  no  fracasan.  El  encantamiento  es  necesario  para  preservar  su 
identidad  caballeresca. 

Los  encantamientos  anteriores  siguen  una  fórmula:  un  encantador  de  la  literatura 
caballeresca  cambia  la  apariencia  del  mundo  físico  para  quitarle  la  gloria  caballeresca  a  don 
Quijote.  Esta  fórmula  permite  que  los  personajes  que  experimentan  el  encantamiento  sepan  lo 
que  deben  esperar  del  episodio,  y  el  lector  también.  El  episodio  de  los  rebaños  también  sigue  la 
fórmula,  pero  durante  el  episodio,  hay  indicaciones  de  que  los  personajes  se  han  acostumbrado  a 
este  nivel  de  interpretar  los  encantamientos.  El  primer  aspecto  diferente  de  este  encantamiento 
es  que  es  Sancho  quien  sugiere  esta  explicación,  en  vez  de  don  Quijote:  "Señor,  encomiendo  al 
diablo  hombre,  ni  gigante,  ni  caballero  de  cuantos  vuestra  merced  dice  parece  por  todo  esto;  a  lo 
menos,  yo  no  los  veo;  quizá  todo  debe  ser  encantamiento,  como  las  fantasmas  de  anoche" 
(I.XVIII.232).  Esto  sugiere  que  hasta  las  personas  "normales"  pueden  aceptar  la  idea  del 
encantamiento  después  de  ser  expuestas  a  ella  con  bastante  frecuencia.  Otra  vez,  como  en  el 
episodio  de  los  molinos,  don  Quijote  no  cree  que  haya  un  encantamiento  al  principio;  sólo  llega  a 
esta  conclusión  después  de  la  batalla.  Esto  es  porque  antes  de  la  batalla,  no  necesita  la 


■  Esta  cita  y  las  que  siguen  son  de  la  edición  de  John  Jay  Alien,  publicada  por  Cátedra. 
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explicación  del  encantamiento  porque,  como  mencioné  antes,  la  visión  de  Sancho  no  amenaza  a 
la  visión  de  don  Quijote;  es  sólo  cuando  fracasa  que  su  identidad  está  en  peligro. 

Finalmente,  cuando  don  Quijote  ha  sido  vencido  otra  vez,  vuelve  a  hablar  de  los 
encantamientos.  Esta  vez,  no  se  refiere  al  encantador  por  su  nombre;  tampoco  usa  la  palabra 
"encantador,"  aunque  el  lector  puede  inferir  que  don  Quijote  está  hablando  del  mismo  Frestón, 
porque  todavía  le  llama  "mi  enemigo,"  la  misma  denominación  que  usó  antes.  Además,  el 
motivo  del  encantador  es  el  mismo  que  apareció  en  el  episodio  de  los  molinos:  "envidioso  de  la 
gloria  que  vio  que  yo  había  de  alcanzar  desta  batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en 
manadas  de  ovejas"  (I.XVIII.234).  Como  podemos  ver.  este  episodio  sigue  la  misma  fórmula. 
Sin  embargo,  ahora  que  Sancho  ha  empezado  a  creer  en  los  encantamientos,  usándolos  como  una 
explicación  para  los  sucesos  extraños,  sabemos  que  el  mundo  ya  está  listo  para  situaciones  más 
complicadas  y  para  entender  los  encantamientos  en  una  manera  más  profunda. 

Mientras  tanto,  el  episodio  del  bálsamo  de  Fierabrás  ha  introducido  un  tema  nuevo  en  el 
mundo  de  los  encantamientos:  los  objetos  mágicos.  Don  Quijote  y  Sancho  Panza  acaban  de  ser 
aporreados,  y  don  Quijote  propone  que  la  solución  es  "el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos"  (I.XVII.218).  El  bálsamo  tiene  el  poder  intrínseco  de  curar  a  la  gente. 
Esto  introduce  la  idea  de  que  no  sólo  las  personas  pueden  transformar  la  realidad,  sino  los 
objetos  también.  Con  esta  percepción,  no  es  que  los  encantadores  y  las  personas  encantadas 
anden  por  un  mundo  racional  y  consistente,  sino  que  ese  mundo  mismo  también  es,  o  puede  ser, 
encantado.  Después  de  tomar  el  bálsamo,  don  Quijote  vomita  y  duerme  un  rato,  pero  entonces 
"se  sintió  aliviadísimo  del  cuerpo,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  quebrantamiento,  que  se  tuvo  por 
sano.  Y  verdaderamente  creyó  que  había  acertado  con  el  bálsamo  de  Fierabrás..."  (I. XVII. 220). 
Que  el  bálsamo  parezca  eficaz  es  muy  importante  para  reforzar  la  idea  del  objeto  mágico;  sirve 
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como  prueba  de  su  poder.  Esto  es  especialmente  fundamental  para  Sancho  Panza,  quien  no  tiene 
la  misma  fe  absoluta  que  tiene  don  Quijote.  Al  ver  la  mejoría  de  don  Quijote,  lo  proclama  un 
milagro  y  quiere  probar  el  bálsamo  para  sí.  El  resultado  es  desastroso  para  él,  y  aquí  don  Quijote 
introduce  otra  distinción  clave:  "Yo  creo,  Sancho,  que  todo  este  mal  te  viene  de  no  ser  armado 
caballero,  porque  tengo  para  mí  que  este  licor  no  debe  de  aprovechar  a  los  que  no  lo  son" 
(I.XVII.221).  Estas  palabras  establecen  que  hay  una  diferencia  entre  la  manera  en  que  los 
caballeros  experimentan  el  mundo  y  la  experiencia  de  gente  "ordinaria".  Por  eso,  cuando  don 
Quijote  experimenta  los  encantamientos,  esto  refuerza  su  propia  identidad  como  caballero 
andante,  porque  sólo  los  caballeros  tienen  estas  experiencias.  Además,  le  permite  explicar  por 
qué  los  otros,  como  Sancho,  no  ven  el  mundo  en  la  misma  manera.  Ahora,  cuando  don  Quijote 
habla  de  los  encantamientos,  Sancho  no  tiene  que  pensar  que  su  amo  está  loco,  sino  que  hay  una 
razón  para  la  discrepancia  entre  las  dos  perspectivas.  En  la  próxima  sección,  comentaré  con  más 
profundidad  por  qué  la  visión  de  los  caballeros  es  diferente:  tiene  que  ver  con  el  estado  mental, 
un  estado  que  los  otros  también  pueden  alcanzar  si  quieren.  Por  ahora,  sin  embargo,  basta  decir 
que  hay  una  justificación  de  la  manera  en  que  don  Quijote  experimenta  el  mundo. 

El  episodio  del  cuerpo  muerto  es  distinto  de  los  anteriores.  En  este  episodio  no  aparece 
un  encantador  que  cambia  la  apariencia  de  las  cosas,  y  la  aventura  muestra  así  la  progresión  en  el 
concepto  de  los  encantamientos.  Primero,  vemos  un  cambio  de  actitud  en  el  narrador.  Hasta 
este  momento,  el  narrador  nos  ha  presentado  las  aventuras  de  don  Quijote  en  una  manera  que  le 
hacía  parecer  loco  y  ridículo,  pero  este  episodio  empieza  con  la  oración  "...les  sucedió  una 
aventura  que,  sin  artificio  alguno,  verdaderamente  lo  parecía"  (I.XIX.238).  Un  narrador 
omnisciente  es  la  autondad  definitiva  para  los  lectores:  conoce  los  pensamientos,  las  emociones 
y  cualquier  otro  aspecto  de  los  personajes.  En  esta  obra  el  narrador,  Cide  Hamete  Benengeli,  no 


Warde  10 

es  completamente  fidedigno,  por  razones  que  explicaré  más  adelante,  pero  todavía  tiene  un  papel 
importante  en  controlar  la  reacción  de  los  lectores.  Aunque  el  narrador  no  sea  completamente 
autoritativo,  es  la  única  fuente  de  la  histona  que  tiene  el  lector,  y  por  eso,  cuando  el  narrador 
anuncia  que  una  aventura  "verdaderamente  lo  parecía,"  las  reacciones  de  don  Quijote  y  Sancho 
Panza  parecen  menos  ridiculas  que  cuando  el  narrador  solamente  se  burla  de  ellos. 

Mientras  que  antes  don  Quijote  sólo  ha  usado  el  encantamiento  para  explicar  sus 
fracasos,  ahora  el  encantamiento  es  la  primera  cosa  que  viene  a  la  mente  en  cualquier  situación 
inexplicable.  Cuando  don  Quijote  y  Sancho  Panza  ven  las  lumbres  que  se  acercan,  su 
interpretación  inmediata  es  que  son  fantasmas,  o  sea,  un  tipo  de  encantadores.  Sancho  le 
pregunta  a  don  Quijote  lo  que  pasaría  si  los  fantasmas  encantaran  al  mundo:  "Y  si  le  encantan  y 
entomecen,  como  la  otra  vez  lo  hicieron"  (I.XIX.238).  Esto  nunca  ocurre  porque  se  dan  cuenta 
de  que  las  lumbres  no  son  fantasmas  sino  sacerdotes  que  acompañan  a  un  cuerpo  muerto.  Sin 
embargo,  la  presencia  (o  falta)  de  un  encantamiento  verdadero  no  es  lo  que  importa  aquí;  lo 
interesante  es  la  actitud  de  don  Quijote  y  Sancho  Panza  hacia  la  posibilidad  del  encantamiento. 
Es  Sancho,  otra  vez,  quien  sugiere  la  posibilidad,  indicando  que  él  ha  aceptado  los 
encantamientos  como  una  parte  de  la  realidad.  Además,  las  palabras  de  Sancho  -  "...como  la 
otra  vez  lo  hicieron..."  -  indican  que  él  cree  que  los  encantamientos  en  los  episodios  anteriores 
realmente  tuvieron  lugar.  Aunque  parecía  dudar  a  don  Quijote  en  las  primeras  aventuras, 
especialmente  en  la  de  los  molinos  de  viento,  su  creencia  en  los  encantamientos  es  "retroactiva." 

Pero  quizás  el  aspecto  más  interesante  de  este  episodio  es  la  reacción  de  los  otros 
personajes,  los  enlutados.  El  narrador  los  describe  así:  "...todos  pensaron  que  aquél  [don 
Quijote]  no  era  hombre,  sino  diablo  del  infierno  que  les  salía  a  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la 
litera  llevaban"  (I.XIX.240).  Hasta  este  punto,  sólo  don  Quijote  y  Sancho  Panza  han  mostrado 
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una  inclinación  a  creer  en  los  encantamientos  o  en  otra  cosa  sobrenatural.  Los  otros  personajes  o 
se  han  burlado  de  ellos  por  esta  creencia  o  han  tratado  de  "curarlos."  Aquí,  el  lector  conoce  por 
primera  vez  a  personas  "racionales"  que  también  creen  en  lo  sobrenatural.  El  creer  en  los 
encantamientos  o  en  temas  semejantes  se  hace  cada  vez  más  accesible  a  la  gente  común. 

Habiendo  establecido  el  tema  del  encantamiento  como  algo  que  ayuda  a  don  Quijote, 
Sancho  Panza,  y  el  mundo  a  explicar  y  preservar  su  visión,  ahora  Cervantes  trata  de  guiar  a  sus 
personajes  y  al  lector  a  un  plano  nuevo  de  encantamientos.  Comienza  en  el  episodio  del  yelmo 
de  Mambrino.  En  esta  aventura,  el  narrador  informa  al  lector  una  vez  más  de  lo  que  es  realidad  y 
lo  que  es  la  locura  de  don  Quijote,  pero  hay  un  cambio  de  perspectiva  que  crea  ambigüedad  y 
confusión.  Al  principio,  el  narrador  no  da  al  lector  más  información  que  la  que  tienen  don 
Quijote  y  Sancho  Panza:  "De  allí  a  poco,  descubrió  don  Quijote  un  hombre  a  caballo,  que  traía 
en  la  cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera  de  oro. . ."  (I. XXI. 258).  Esta  no  es  bastante 
información  para  saber  lo  que  es  la  cosa  que  relumbra,  y  la  primera  interpretación  presentada  al 
lector  es  la  de  don  Quijote;  "...si  no  me  engaño,  hacia  nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza 
puesto  el  yelmo  de  Mambrino..."  (I.XXI.258).  La  repetición  hace  un  papel  aquí,  como  poco 
después.  Sancho  dice:  "Lo  que  yo  veo  y  columbro. ..no  es  sino  un  hombre  sobre  un  asno,  pardo 
como  el  mío,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  que  relumbra"  y  don  Quijote  le  responde:  "Pues 
ése  es  el  yelmo  de  Mambrino"  (I.XXI.259).  Hay  dos  cosas  que  considerar  aquí.  Primero,  es 
necesario  averiguar  si  la  cosa  que  relumbra  realmente  es  el  yelmo.  Dos  veces,  el  lector  es 
presentado  con  la  imagen  de  alguna  cosa  que  brilla,  y  cada  vez.  la  única  interpretación  ofrecida 
es  la  de  que  es  el  yelmo.  Por  eso,  la  idea  del  yelmo  ya  está  muy  fija  en  la  mente  del  lector 
cuando  el  narrador  hace  una  pausa  para  decimos  que  sólo  es  una  bacía,  y  es  más  difícil  aceptar  la 
explicación  racional,  porque  la  imagen  mental  tendrá  que  transformarse  para  hacerlo. 
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Además,  hay  confusión  sobre  el  animal.  El  narrador  primero  nos  dice  que  es  un  caballo,  lo 
cual  representa  un  animal  noble,  pero  Sancho  sólo  ve  a  un  asno,  un  animal  de  la  clase  baja.  El 
narrador  finalmente  nos  revela  que  es  un  asno.  Cuando  lo  hace,  el  lector  sabe  que  el  narrador  le 
ha  dado  información  falsa  en  la  primera  descripción  de  la  escena.  No  sólo  no  nos  revela  todo, 
sino  que  nos  lleva  a  conclusiones  erróneas.  Este  incidente  representa  la  primera  vez  que 
Cervantes  juega  con  la  perspectiva  para  confundir  al  lector  y  hacer  que  el  encantamiento  parezca 
más  posible.  Es  una  técnica  que  emplea  muchas  veces  en  la  segunda  novela,  y  por  eso  la 
analizaré  aún  más  en  la  próxima  sección.  Sin  embargo,  vemos  que  los  encantamientos  ya  se 
hacen  más  complicados. 

La  reacción  de  don  Quijote  ante  la  sugerencia  de  que  el  yelmo  no  es  nada  más  que  una 
bacía  nos  revela  un  cambio  en  su  actitud  hacia  los  encantamientos.  Es  interesante  que  don 
Quijote  no  niegue  que  es  una  bacía,  ni  eche  la  culpa  de  la  transformación  a  los  encantadores. 
Cree  que  el  barbero  es  el  que  ha  cambiado  la  apariencia  del  yelmo,  ignorante  de  su  valor.  El 
significado  del  encantamiento  ha  cambiado  para  don  Quijote.  El  encantamiento  no  es  que  la 
apariencia  física  del  yelmo  haya  cambiado,  sino  que  el  encantamiento  es  una  parte  intrínseca  del 
objeto  por  haber  sido  forjado  por  un  dios.  El  yelmo  pertenece  a  la  misma  categoría  de 
encantamiento  que  el  bálsamo  de  Fierabrás,  los  objetos  mágicos.  El  yelmo  puede  tener  dos 
identidades  a  la  vez;  es  bacía  y  es  yelmo.  Se  parece  a  una  bacía,  pero  esto  no  quiere  decir  que 
haya  perdido  sus  cualidades  mágicas.  La  apariencia  física  deja  de  importar:  lo  que  importa  más 
es  el  deseo  de  los  personajes.  Don  Quijote  quiere  que  la  bacía  sea  yelmo,  y  para  él,  es  yelmo. 
Otra  discusión  semejante  tiene  que  ver  con  la  naturaleza  de  la  bestia  del  barbero:  ¿es  caballo  o  es 
asno?  La  respuesta  de  don  Quijote  nos  revela  que  esto  no  importa:  "Así  que,  Sancho,  deja  ese 
caballo,  o  asno,  o  lo  que  tú  quisieres  que  sea. . ."  (I. XXI. 263).  Tal  como  Sancho  piensa  en  el 
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animal,  así  es,  según  don  Quijote.  Por  eso,  tiene  el  poder  de  transformar  el  mundo  con  sólo  sus 
deseos.  Esto  quiere  decir  que  cada  uno  es  encantador,  porque  cada  uno  transforma  el  mundo 
para  corresponder  con  la  visión  que  quiere  tener  de  él. 

Esta  aventura  no  sólo  es  más  complicada  que  las  anteriores  en  cuanto  a  su  contenido,  sino 
que  los  es  también  en  cuanto  a  su  estructura  y  la  relación  que  tiene  con  el  resto  de  la  novela.  El 
episodio  no  cabe  dentro  de  un  capítulo,  sino  que  después  de  veintitrés  capítulos,  el  barbero 
regresa  para  reclamar  su  bacía.  En  este  momento  en  la  novela,  hay  muchos  personajes  juntos  en 
una  venta,  la  mayoría  de  los  cuales  no  sabe  nada  del  yelmo.  Es  don  Quijote  el  que  se  lo  explica 
todo;  él  se  hace  narrador  para  todos,  lo  cual  es  una  posición  de  autoridad.  Presenta  el  yelmo 
como  si  fuera  un  hecho  histórico.  Lo  importante  es  que  Sancho  Panza  apoya  su  historia, 
proclamando  "...tan  bacía  es  el  yelmo  de  Malino'  como  el  jaez  deste  buen  hombre  albarda  '"* 
(I.XLIV.528).  Aunque  Sancho  sólo  podía  ver  la  bacía  antes,  ahora  la  reconoce  como  yelmo.  Lo 
hace  porque  no  quiere  perder  su  propia  ganancia  de  la  aventura,  el  asno.  Esto  nos  revela  que  el 
encantamiento  es  una  explicación  que  se  usa  para  preservar  el  mundo  en  un  estado  ideal. 
Ni  Sancho  ni  don  Quijote  usan  el  encantamiento  para  explicar  cada  situación,  pero  sí  lo  usan 
cuando  los  va  a  ayudar  a  ganar  algo  (o  no  perderlo).    Entonces  lo  llama  un  "baciyelmo," 
sugiriendo  que  el  objeto  puede  existir  en  dos  planos  de  la  realidad,  o  que  puede  haber  dos 
aspectos  de  su  naturaleza. 

Cuando  los  amigos  de  don  Quijote  deciden  apoyarle  para  su  propia  diversión,  el  ambiente 
se  hace  aún  más  confuso  y  ambiguo.  Maese  Nicolás  (el  barbero  amigo  de  don  Quijote)  también 
apoya  a  don  Quijote  y  a  Sancho  Panza,  proclamando  "...yo  también  soy  de  vuestro  oficio...  y 
conozco  muy  bien  de  todos  los  instrumentos  de  la  barbería  ...  esta  pieza  que  está  delante  y  que 


Un  error  de  Sancho. 


Warde  14 

este  buen  señor  tiene  en  las  manos,  no  sólo  no  es  bacía  de  barbero,  pero  está  tan  lejos  de  serlo 
como  está  lejos  lo  blanco  de  lo  negro..."  (I.XLV.529).  El  lector  sabe  que  maese  Nicolás  no  cree 
esto  en  realidad  y  que  todo  es  una  burla,  pero  para  los  otros  espectadores,  las  palabras  de  este 
barbero  parecen  venir  de  una  autoridad  verdadera.  Cuando  todos  son  de  la  misma  opinión,  el 
único  que  no  lo  es  va  a  parecer  loco.  Por  eso.  en  esta  situación,  es  más  aceptable  creer  en  el 
encantamiento  que  no.  Al  fin,  el  yelmo  sigue  siendo  yelmo. 

Ahora  que  los  encantamientos  han  cambiado,  cuando  los  amigos  quieren  "encantar"  a  don 
Quijote,  tienen  que  hacerlo  en  una  manera  más  complicada,  y  con  este  intento  inventan  la 
aventura  de  la  princesa  Micomicona.  El  motivo  aquí  se  presenta  en  una  manera  un  poco 
diferente  de  lo  que  ocurre  en  el  episodio  de  este  tipo  en  la  biblioteca  de  don  Quijote:  los  amigos 
queman  los  libros  porque  "quizá  quitando  la  causa,  cesaría  el  efecto"  (I. VIL  140);  es  decir,  con  el 
intento  de  curarle  completamente.  Ahora,  el  cura  tiene  un  plan  "pensado  para  remedio  de  don 
Quijote,  a  lo  menos  para  llevarle  a  su  casa"  (I. XXIX. 358).  La  última  meta  aquí  es  llevar  a  don 
Quijote  a  su  pueblo,  no  hacer  que  recupere  la  cordura,  aunque  esperan  también  alcanzar  ese  fin. 
El  plan  depende  de  la  identidad  de  don  Quijote  como  caballero,  porque  don  Quijote  tendrá  que 
ayudar  a  una  menesterosa,  como  es  su  deber  según  la  caballería. 

La  creencia  de  Sancho  Panza  y  don  Quijote  en  el  poder  de  los  encantadores  ha  crecido 
durante  el  curso  de  sus  aventuras.  Al  oír  que  Micomicona  quiere  que  don  Quijote  mate  a  un 
gigante,  Sancho  responde  que  don  Quijote  lo  hará  "...si  ya  no  fuese  fantasma;  que  contra  las 
fantasmas  no  tiene  mi  señor  poder  alguno"  (I. XXIX. 359).  Sancho  revela  aquí  que  ha  llegado  a 
creer  en  el  poder  de  los  encantamientos.  Él  tiene  fe  en  don  Quijote,  y  por  eso  sus  palabras  no 
indican  que  don  Quijote  sea  débil,  sino  que  los  encantadores  son  muy  fuertes.  El  tema  del 


Lo  irónico  es  que  el  jaez  realmente  es  albarda,  pero  Sancho  y  don  Quijote  mantienen  que  es  jaez,  y  por  eso,  esta 
frase  se  debe  interpretar  como  apoyo  para  don  Quijote. 
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encantamiento  se  ha  hecho  reahdad  en  la  mente  de  Sancho.  Don  Quijote  siempre  ha  creído  en 
los  encantadores,  pero  su  actitud  hacia  su  poder  ha  cambiado.  Se  pregunta  "¿quién  sabe  si  por 
ocultas  espías  y  diligentes  habrá  sabido  ya  vuestro  enemigo  el  gigante  de  que  yo  voy  a  destruille 
y  dándole  lugar  el  tiempo,  se  fortificase  en  algún  inexpugnable  castillo  o  fortaleza  contra  quien 
valiesen  poco  mis  diligencias  y  la  fuerza  de  mi  incansable  brazo?"  (I.XLVI.539).  Don  Quijote  se 
cree  muy,  muy  poderoso,  con  un  "incansable  brazo."  Para  él,  sugerir  que  no  puede  hacer  nada 
en  los  lugares  encantados  quiere  decir  que  su  creencia  en  los  encantamientos  ha  crecido  durante 
el  curso  de  sus  aventuras.  Al  principio,  cuando  está  pensando  en  una  lucha  con  Frestón,  tiene 
mucha  confianza  en  sus  poderes  contra  los  encantadores:  "[Frestón]  es  un  sabio  encantador,  gran 
enemigo  mío,  que  me  tiene  ojeriza,  porque  sabe  por  sus  artes  y  letras  que  tengo  de  venir, 
andando  los  tiempos,  a  pelear  en  singular  batalla  con  un  caballero  a  quien  él  favorece,  y  le  tengo 
de  vencer..."  (I. VIL  141).  Don  Quijote  no  duda  en  aquél  momento  que  ni  siquiera  los 
encantadores  pueden  tocarle.  El  reconocimiento  de  su  falta  de  poder  contra  ellos  no  indica 
menor  confianza  en  sí  mismo,  sino  mayor  creencia  en  lo  que  pueden  hacer  los  encantadores  y  los 
encantamientos  -  su  poder  ha  crecido.  Esto  también  representa  una  manera  en  que  don  Quijote 
puede  seguir  creyendo  en  su  propia  identidad,  porque  ofrece  una  explicación  de  sus  fracasos.  Si 
él  pudiera  vencer  a  los  encantadores,  no  tendría  excusa,  pero  ahora  puede  echar  la  culpa  al  poder 
de  los  encantamientos. 

Los  dos  protagonistas  explican  los  sucesos  raros  con  el  encantamiento,  hasta  cuando  existe 
otra  explicación  más  racional.  Esto  quiere  decir  que  don  Quijote  y  Sancho  Panza  optan  por  creer 
en  los  encantamientos.  No  tienen  que  hacerio;  tienen  la  opción  de  buscar  las  explicaciones 
"normales,"  pero  el  encantamiento  es  la  explicación  más  útil.  Por  ejemplo,  el  barbero  está 
disfrazado  de  barbas,  y  en  un  momento  determinado,  se  le  caen  las  barbas  de  la  cara.  La 
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reacción  de  don  Quijote,  en  vez  de  reconocer  que  todo  ha  sido  un  engaño,  es  decir  "¡Vive  Dios, 
que  es  gran  milagro  éste  "  (I.XXIX.365).  Está  dispuesto  a  creer  en  algo  sobrenatural,  en  vez  de 
buscar  una  explicación  que  tenga  sentido  en  el  mundo  natural.  Esto  puede  ser  porque  la 
explicación  racional  es  que  el  mundo  está  engañando  a  don  Quijote,  y  por  eso  es  necesario  fiarse 
de  la  explicación  encantada  para  preservar  su  identidad  caballeresca  y  no  parecer  tonto. 

Una  noche,  mientras  sueña,  don  Quijote  ataca  unos  cueros  de  vino,  creyéndolos  el  gigante 
de  la  historia  de  Micomicona.  Este  episodio  es  el  único  en  que  don  Quijote  está  dormido 
mientras  lucha.  El  narrador  lo  describe  así: 

...con  la  [espada]  daba  cuchilladas  a  todas  partes,  diciendo  palabras  como  si 
verdaderamente  estuviera  peleando  con  algún  gigante.  Y  es  lo  bueno  que  no  tenía  los 
ojos  abiertos,  porque  estaba  durmiendo  y  soñando  que  estaba  en  batalla  con  el 
gigante:  que  fue  tan  intensa  la  imaginación  de  la  aventura...  (I.XXXV.430). 

Es  importante  que  don  Quijote  esté  dormido  durante  esta  aventura  porque  así  se  puede  revelar  su 
estado  subconsciente.  Ser  caballero  andante  y  creer  en  los  encantamientos  es  algo  más  que  un 
papel  que  desempeña  conscientemente;  realmente  lo  cree. 

Aunque  la  creencia  de  Sancho  Panza  en  los  encantamientos  ha  aumentado,  no  ha  llegado  al 
nivel  de  una  fe  ciega.  Sin  embargo,  ni  siquiera  en  sus  momentos  de  duda  niega  completamente 
la  existencia  de  la  princesa  Micomicona,  y  su  duda  no  afecta  a  don  Quijote  en  cuanto  a  su 
capacidad  de  creer.  Cuando  don  Femando  llega  a  la  venta  Dorotea  deja  de  fingir  que  es  la 
princesa  y  vuelve  a  su  personalidad  "verdadera."  Sancho  Panza  reconoce  el  cambio  de 
apariencia  y  sabe  que  todo  ha  sido  un  engaño:  "Hasta  Sancho  Panza  lloraba  [en  el  momento  de 
reconciliación],  aunque  después  dijo  que  no  lloraba  él  sino  por  ver  que  Dorotea  no  era,  como  él 
pensaba,  la  reina  Micomicona..."  (I.XXXVI.446).  Sin  embargo,  la  manera  en  que  presenta  los 
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sucesos  a  don  Quijote  deja  abierta  la  posibilidad  de  encantamiento.  Primero,  avisa  a  don  Quijote 
que  puede  "dormir  todo  lo  que  quisiere,  sin  cuidado  de  matar  a  ningún  gigante,  ni  de  volver  la 
princesa  su  reino;  que  ya  todo  está  hecho  y  concluido"  (I. XXXVII. 449).  El  decir  que  todo  ha 
concluido  indica  que  había  algo  que  concluir,  o  sea,  que  Sancho  no  niega  con  estas  palabras  que 
había  una  princesa  Micomicona;  sólo  dice  que  ahora  no  la  hay.  Además,  se  refiere  a  Dorotea 
como  "la  reina  convertida  en  una  dama  particular,  llamada  Dorotea"  (I.xxxvii.449).  Otra  vez,  se 
puede  interpretar  las  palabras  de  Sancho  como  indicación  de  que  la  realidad  física  se  ha 
transformado  para  hacer  esta  conversión  en  vez  de  pensar  que  todo  ha  sido  un  engaño.  Y  por 
supuesto,  ésta  es  la  conclusión  a  la  que  llega  don  Quijote,  creyendo  que  Tinacrio  ha  sido  el 
encantador  por  no  creer  en  el  poder  de  don  Quijote  de  vencer  al  gigante.  Las  transformaciones 
físicas  no  molestan  a  don  Quijote;  no  le  impiden  seguir  creyendo  lo  que  quiere  creer.  Está  tan 
seguro  de  que  sus  creencias  son  coirectas  que  se  enfada  con  Sancho  cuando  él  sugiere  que  la 
princesa  no  lo  es,  y  sólo  es  Dorotea,  llamándole  "bellacuelo,"  "ladrón  vagamundo"  y 
"mentecato." 

Más  tarde,  Sancho  trata  de  convencer  a  don  Quijote  otra  vez  de  que  la  princesa  no  es  sino 
Dorotea.  Don  Quijote  lo  maldice  aún  más  violenta  y  cruelmente  que  la  primera  vez  que  Sancho 
sugirió  tal  cosa.  Lo  mteresante  de  este  episodio  es  la  respuesta  de  Micomicona:  "...como  en  este 
castillo,  según  vos,  señor  caballero,  decís,  todas  las  cosas  van  y  suceden  por  modo  de 
encantamiento,  podría  ser,  digo,  que  Sancho  hubiese  visto  por  esta  diabólica  vía  lo  que  él  dice 
que  vio,  tan  en  ofensa  de  mi  honestidad"  (I.XLVI.541).  Esta  sugerencia  es  más  significativa 
cuando  la  consideramos  en  comparación  con  algunas  de  las  citas  anteriores.  En  los  episodios  del 
bálsamo  y  el  yelmo  de  Mambrino,  don  Quijote  ha  sugendo  que  los  encantamientos  sólo  le 
afectan  a  él,  por  ser  caballero  andante.  Mientras  que  antes  el  mundo  de  los  encantamientos  era 
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bastante  limitado,  ahora  todos  son  incluidos  y  pueden  ser  afectados  por  ellos.  Además,  sólo 
Sancho  ve  a  la  princesa  Micomicona  como  Dorotea,  y  esto  sugiere  que  los  encantadores  han 
enfocado  sus  esfuerzos  en  Sancho,  no  en  don  Quijote  como  suelen  hacer.  Todo  el  mundo  puede 
ser  objeto  de  los  encantadores,  no  sólo  los  famosos  y  los  caballeros. 

Los  encantamientos  alcanzan  el  nivel  más  profundo  en  el  episodio  de  la  jaula,  el  último 
intento  de  llevar  a  don  Quijote  a  su  pueblo.  Varios  miembros  del  grupo  se  disfrazan  y  enjaulan  a 
don  Quijote,  supuestamente  para  llevarle  a  casarse  con  Dulcinea,  y  él  se  cree  encantado  y  sin 
poder  contra  su  situación.  Este  episodio  es  el  vínculo  entre  los  encantamientos  en  la  primera 
novela  y  los  de  la  segunda  novela,  y  sirve  como  la  culminación  de  la  progresión  en  los 
encantamientos  ya  mencionados.  Hasta  este  punto,  los  encantamientos  han  tenido  un  fondo 
literario;  los  encantadores  o  eran  figuras  de  los  libros  de  caballerías  o  se  parecieron  a  episodios 
de  estos  libros.  Este  encantamiento  no  tiene  esa  misma  base  en  la  literatura.  En  vez  de  rechazar 
el  incidente  por  no  ser  verosímil  según  los  libros,  sin  embargo,  don  Quijote  abre  su  imaginación 
a  un  nuevo  tipo  de  encantamiento:  "Pero  quizá  la  caballería  y  los  encantos  destos  nuestros 
tiempos  deben  de  seguir  otro  camino  que  siguieron  los  antiguos.  Y  también  podría  ser  que. ..se 
hayan  inventado  otros  géneros  de  encantamentos  y  otros  modos  de  llevar  a  los  encantados" 
(I.XLVn.545).  Con  esta  conclusión,  todo  tipo  de  encantamiento  se  hace  posible.  Ya  no  tienen 
que  seguir  ninguna  fórmula;  hay  una  libertad  completa.  Esto  es  representativo  de  una  visión  más 
abierta.  Además,  no  sólo  es  que  cualquier  cosa  puede  formar  parte  del  encantamiento,  sino  que 
también  cualquier  persona  puede  ser  encantada.  Antes,  se  necesitaba  un  conocimiento  de  los 
libros  de  caballerías  para  encantarse,  porque  cada  encantamiento  tenía  que  venir  de  ellos  y  sólo 
los  caballeros  podían  entenderlos.  Ahora,  no  se  necesita  ningún  conocimiento  especial  para 
experimentar  los  encantamientos,  lo  cual  permite  que  todos  se  vuelvan  encantados. 
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Mientras  que  don  Quijote  abre  la  imaginación,  Sancho  Panza  empieza  a  dudar  que  haya 
un  encantamiento,  creando  una  disputa  entre  los  dos.  Don  Quijote  dice  "...o  tú  te  engañas,  o  él 
quiere  engañarte  con  hacer  que  no  le  tengas  por  demonio"  (I.XLVII.546).  La  sugerencia  de  que 
el  demonio,  o  encantador,  está  afectando  a  la  mente  de  Sancho  no  es  nueva,  pero  la  idea  de  que 
Sancho  puede  engañarse  sí  lo  es.  Esto  quiere  decir  que  con  esfuerzos  mentales  uno  puede  crear 
su  propia  realidad.  Si  Sancho  quiere  creer  que  los  "encantadores"  son  humanos,  tiene  el  poder 
de  encantarse  hasta  que  lleguen  a  serlo  según  su  perspectiva.  El  efecto  es  que  la  visión  de  cada 
persona  se  hace  más  personal.  Ya  no  es  ridículo  sugerir  ningún  tipo  de  encantamiento,  porque  el 
hecho  de  que  alguien  cree  en  ello  lo  hace  real,  al  menos  en  su  mente.  Se  debe  mencionar,  como 
lo  hace  Richard  Predmore.  que  en  este  episodio,  Sancho  no  niega  los  encantamientos  en  general, 
sólo  niega  que  don  Quijote  esté  encantado  en  este  episodio  (65). 

Las  protestas  de  Sancho  nos  permiten  ver  la  interiorización  del  encantamiento  que  ha 
ocurrido  en  don  Quijote.  La  primera  prueba  que  presenta  a  su  amo  es  decir  que  los  encantadores 
son  el  cura  y  el  barbero  (lo  cual  es  verdad).  Don  Quijote  le  responde  como  siempre  que  los 
encantadores  han  tomado  esta  forma  para  engañaries.  y  añade  "...si  por  una  parte  tú  me  dices  que 
me  acompañan  el  barbero  y  el  cura  de  nuestro  pueblo,  y  por  otra  yo  me  veo  enjaulado,  y  sé  de  mí 
que  fuerzas  humanas,  como  no  fueran  sobrenaturales,  no  fueran  bastantes  para  enjaularme,  ¿qué 
quiere  que  diga  o  piense...?"  (I.XLVIII.562).  Don  Quijote  prefiere  creerse  encantado  porque  es 
la  única  manera  en  que  puede  aceptar  su  falta  de  poder.  Para  él,  el  encantamiento  es  la 
explicación  más  razonable,  según  lo  que  cree  de  sí  mismo  y  del  mundo.  La  otra  prueba  que 
ofrece  Sancho  a  don  Quijote  es  que  don  Quijote  todavía  tiene  deseos  y  necesidades  básicos  y 
naturales,  los  cuales  no  deben  tener  los  encantados.  Otra  vez,  don  Quijote  proclama:  "Yo  sé  y 
tengo  para  mí  que  voy  encantado,  y  esto  me  basta  para  la  seguridad  de  mi  conciencia..." 
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(I.XLIX.564).  Enfatiza  la  idea  de  que  el  ser  encantado  es  un  estado  mental.  Uno  sólo  tiene  que 
creer  para  que  exista  un  encantamiento.  Este  tipo  de  encantamiento  no  representa  una 
transformación  física  del  mundo,  como  antes,  sino  una  transformación  en  la  mente  del 
encantado. 

Ni  siquiera  la  revelación  de  la  verdad  puede  sacar  a  don  Quijote  de  su  encantamiento, 
sugiriendo  que  don  Quijote  puede  quedarse  encantado  por  tanto  tiempo  que  quiere  permanecer 
en  este  estado.  En  un  momento  dado,  el  canónigo  hace  algo  raro  -  confiesa  que  todo  ha  sido  un 
engaño  para  volver  a  don  Quijote  a  su  juicio.  Maldice  los  libros  de  caballerías  y  le  pide  a  don 
Quijote  que  deje  su  locura.  Don  Quijote  queda  firme  en  su  creencia,  diciendo  que  "...hallo  por 
mi  cuenta  que  el  sin  juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced.... Porque  querer  dar  a  entender  a 
nadie  que  Amadís  no  fue  en  el  mundo. ..será  querer  persuadir  que  el  sol  no  alumbra,  ni  el  yelo 
enfría..."  (I.XLIX.568).  El  comparar  la  caballería  y  todo  lo  asociado  con  ella  al  sol  y  al  hielo 
sugiere  que  esas  cosas  son  tan  naturales  al  mundo  como  los  procesos  de  la  naturaleza.  La 
creencia  de  don  Quijote  en  los  encantamientos  viene  principalmente  de  lo  que  ha  leído,  así  que  el 
defender  de  los  libros  en  general  es  también  una  defensa  de  los  encantamientos.  No  va  a  aceptar 
que  los  encantamientos  no  existan,  tan  fuerte  es  su  creencia. 

La  procesión  llega  a  la  Mancha  y  el  lector  llega  al  fin  de  la  primera  parte  de  la  obra,  ya 
preparado  para  entrar  en  el  mundo  de  la  segunda  parte.  Al  principio  de  esta  parte,  los 
encantamientos  fueron  simples  y  formuláicos,  y  gradualmente  se  han  extendido  para  incluir 
situaciones  cada  vez  más  complejas.  Hasta  el  número  de  páginas  dedicadas  a  cada  episodio 
revela  este  cambio.  Al  principio,  los  encantamientos  caben  dentro  de  un  capítulo,  o  parte  de  uno; 
son  sencillos.  Más  tarde,  los  episodios  de  encantamientos  se  extienden  a  pasar  a  lo  largo  de 
muchos  capítulos,  a  veces  mezclándose  con  otras  aventuras.  Al  fin,  no  tienen  que  parecerse  a  los 
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episodios  de  la  literatura,  como  al  principio.  Y,  lo  más  importante,  los  encantamientos  se  han 
convertido  en  una  transformación  mental.  En  los  episodios  de  los  molinos  o  los  rebaños,  por 
ejemplo,  la  transformación  de  la  realidad  fue  completamente  física  -  los  gigantes  cambiaron  en 
molinos,  los  ejércitos  cambiaron  en  rebaños.  No  había  la  necesidad  de  creer,  porque  la  evidencia 
estaba  muy  clara.  Al  final  del  libro,  los  encantamientos  usan  el  poder  mental  de  los  personajes. 
La  creencia  es  lo  que  permite  que  los  encantamientos  ocurran.  Este  tema,  el  de  la  transformación 
intelectual,  es  el  que  aparecerá  muchas  veces  en  la  segunda  novela  del  Quijote,  y  por  eso  es  tan 
importante  que  el  lector,  junto  con  los  personajes,  haya  llegado  a  este  punto. 
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III. 

Después  de  leer  la  primera  parte  de  Don  Quijote,  el  lector  ya  tiene  una  concepción  de  los 
encantamientos,  pero  es  en  la  segunda  parte  que  este  tema  se  desarrolla  completamente.  Hay  que 
señalar  que  no  sólo  es  el  lector,  sino  el  mundo  entero  en  que  vive  don  Quijote  que  tiene  esta 
concepción  del  encantamiento,  puesto  que  la  primera  parte  ya  se  ha  publicado  y  se  anuncia  su 
existencia  a  principios  de  la  segunda  parte.  Examinaré  este  fenómeno  más  tarde,  pero  hay  que 
tenerlo  en  mente  mientras  consideramos  los  encantamientos  de  la  segunda  parte.  La  complejidad 
que  aparece  al  final  de  la  primera  parte  sigue  en  la  segunda,  y  crece  hasta  que  el  lector  se  siente 
parte  del  mundo  de  don  Quijote  como  si  él  mismo  estuviera  encantado.  La  clave  es  el  cambio  de 
perspectiva  en  la  segunda  parte.  Los  personajes  ven  el  mundo  como  un  "prisma,"  para  usar  una 
imagen  de  Américo  Castro  (77),  lo  cual  permite  la  existencia  de  múltiples  realidades  e 
interpretaciones  del  mundo.  Los  encantamientos  existen  dentro  de  las  personas;  no  son 
exteriores  como  antes.  Es  necesario  optar  por  creer  en  los  encantamientos,  lo  cual  usualmente 
representa  la  búsqueda  de  lo  ideal.  Además,  a  causa  de  la  técnica  narrativa  de  Cervantes,  la 
perspectiva  del  lector  cambia  también,  permitiéndole  experimentar  el  mundo  desde  la 
perspectiva  de  don  Quijote.  Antes  de  empezar,  quiero  mencionar  que  hay  muchos 
encantamientos  en  la  segunda  parte  que  tienen  que  ver  con  la  figura  de  Dulcinea,  pero  como 
estos  son  muy  complicados,  voy  a  presentarlos  en  su  propia  sección  más  adelante. 

Así  como  el  primer  "encantamiento"  en  la  primera  parte  fue  invención  de  los  amigos  de 
don  Quijote,  el  primer  episodio  de  interés  en  esta  parte  es  un  plan  inventado  por  Sansón 
Carrasco,  con  la  ayuda  del  cura  y  el  barbero.  Este  episodio  se  cuenta  de  una  manera  muy 
diferente  que  el  de  la  primera  parte,  sin  embargo,  y  así  sirve  como  primer  ejemplo  del  cambio  de 
perspectiva.  En  el  episodio  de  la  biblioteca,  hay  todo  un  capítulo  dedicado  a  revelar  lo  que  pasa 
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en  realidad  y  la  manera  en  que  se  lo  va  a  presentar  a  don  Quijote.  Esta  vez,  sólo  existe  una 
insinuación  de  la  farsa:  "El  designo  que  tuvo  Sansón  para  persuadirle  a  que  otra  vez  saliese  fue 
hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia..."  (II.VII.80).  El  lector  no  sabe  en  qué  consistirá  la 
decepción,  y  por  eso,  cuando  la  aventura  empieza,  no  tiene  suficiente  conocimiento  para 
reconocerla  por  lo  que  es.  Cuando  don  Quijote  se  encuentra  con  el  Caballero  del  Bosque, 
entonces,  el  lector  no  tiene  ninguna  preparación  extema  para  interpretar  la  situación  y  tiene  que 
fiarse  de  la  interpretación  que  le  ofrece  don  Quijote. 

Este  episodio  también  marca  la  primera  vez  que  los  amigos  de  don  Quijote  no  usan  un 
"encantador"  para  engañar  a  don  Quijote;  aquí  Sansón  se  disfraza  de  un  caballero  verdadero. 
Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  el  episodio  no  sea  un  encantamiento;  sólo  es  una  manera 
más  sutil  de  animar  la  creencia.  Al  disfrazarse  de  caballero  andante,  Sansón  implica  que 
realmente  hay  caballeros  andantes  en  el  mundo.  Al  menos,  así  es  cómo  lo  percibe  don  Quijote,  y 
también  el  lector.  Sansón  sigue  la  fórmula  literaria  para  los  caballeros  andantes,  usando  un 
nombre  que  suena  correcto  y  lamentándose  el  amor  de  una  dama.  Por  eso,  el  mundo  parece  estar 
lleno  de  figuras  literarias,  lo  cual  representa  un  estado  encantado.  Es  un  encantamiento  que  se 
basa  en  una  fe  y  creencia  internas;  cada  uno  opta  por  creer  que  el  hombre  es  caballero  en  vez  de 
buscar  una  explicación,  y  esta  creencia  permite  que  se  experimente  el  mundo  de  una  manera  que 
quizás  sea  menos  lógica,  pero  que  es  más  amplia  y  abre  las  puertas  a  más  posibilidades. 

El  Caballero  del  Bosque  introduce  una  cuestión  muy  importante  sobre  la  identidad  de  don 
Quijote  cuando  afirma  que  ya  ha  vencido  a  don  Quijote  de  la  Mancha.  Don  Quijote  depende  otra 
vez  de  la  explicación  del  encantamiento,  diciendo  que  don  Quijote  es  amigo  suyo  y  proclamando 
que  quizás  "como  él  tiene  muchos  enemigos  encantadores... haya  alguno  dellos  tomado  su  figura 
para  dejarse  vencer,  por  defraudarte  de  la  fama  que  sus  altas  caballerías  le  tienen  granjeada  y 
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adquirida  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra"  (II. XIV.  123).  La  sugerencia  de  que  un  encantador 
ha  tomado  la  forma  de  don  Quijote  hace  más  que  simplemente  afirmar  una  fe  en  los 
encantamientos  en  general.  La  distinción  entre  el  verdadero  don  Quijote  y  un  don  Quijote 
creación  de  los  encantadores  sugiere  que  hay  un  don  Quijote  en  realidad.  No  se  puede  clasificar 
una  cosa  como  "falsa"  si  no  hay  una  "verdadera"  para  complementarla.  Aunque  don  Quijote 
nunca  ha  dudado  su  propia  existencia  y  no  necesita  este  tipo  de  prueba,  la  yuxtaposición  de  un 
don  Quijote  falso  con  el  don  Quijote  verdadero  confirma  para  el  lector  que  el  personaje  que 
conoce  realmente  es  don  Quijote. 

Después  de  vencer  al  Caballero  del  Bosque,  don  Quijote  se  da  cuenta  de  que  tiene  la 
misma  cara  que  Sansón  Carrasco.  Su  explicación  es  de  esperar:  "..  .advierte  lo  que  puede  la 
magia,  lo  que  pueden  los  hechiceros  y  los  encantadores!"  (II.XIV.130).  En  este  momento,  no 
nos  sorprende  que  don  Quijote  eche  la  culpa  de  todo  a  los  encantadores.  La  reacción  de  Sancho, 
sin  embargo,  es  menos  típica:  "Soy  de  parecer,  señor  mío,  que,  por  sí  o  por  no,  vuesa  merced 
hinque  y  meta  la  espada  por  la  boca  a  este  que  parece  el  bachiller  Sansón  Carrasco:  quizá  matará 
en  él  a  alguno  de  sus  enemigos  los  encantadores"  (II.XIV.130).  Sancho  acepta  la  interpretación 
ofrecida  por  don  Quijote  en  vez  de  interpretar  la  situación  según  la  evidencia  física  que  tiene. 
Antes,  sólo  mostraba  una  disposición  hacia  los  encantamientos  cuando  no  había  otra  explicación, 
pero  aquí  cree  en  el  encantamiento  a  pesar  de  la  evidencia  al  contrario.  Esto  es  aún  más  fuerte  al 
considerar  que  Sancho  conoce  al  escudero  del  Caballero  de  Bosque;  es  su  vecino  y  amigo  Tomé 
Cecial.  El  narrador  lo  explica  así:  ". .  .la  aprehensión  que  en  Sancho  había  hecho  lo  que  su  amo 
dijo  de  que  los  encantadores  habían  mudado  la  figura  del  Caballero  de  los  Espejos"''  en  la  del 
bachiller  Carrasco  no  le  dejaba  dar  crédito  a  la  verdad  que  con  los  ojos  estaba  mirando" 
(II.XIV.132).  La  realidad  no  es  definida  por  los  cinco  sentidos  -  uno  no  se  puede  fiar  de  la  vista 
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-  sino  que  se  ha  convertido  en  algo  más  intangible,  representado  por  el  mundo  de  los 
encantamientos.  La  realidad  no  es  algo  que  se  pueda  tocar;  es  una  esencia.  Aquí,  Sancho  duda 
de  la  esencia  de  su  propio  amigo  Tomé,  alguien  a  quien  ha  conocido  muchísimos  años. 

Después  de  todo  eso,  el  narrador  interrumpe  para  contar  cómo  Sansón  Carrasco  había 
concebido  el  plan.  Se  debe  notar  que  la  explicación  viene  después  del  episodio  en  vez  de  antes, 
como  en  la  primera  parte.  Las  primeras  impresiones  son  muy  fuertes  y  usualmente  forman  una 
base  para  lo  que  una  persona  cree  de  otra  persona  o  de  una  situación.  Ahora,  la  primera 
impresión  es  la  visión  de  don  Quijote.  Es  el  narrador  quien  tiene  que  demostrar  que  esta  visión 
es  incorrecta.  El  énfasis  está  en  un  mundo  encantado,  en  vez  de  un  mundo  de  engaños.  Es  un 
cambio  muy  intencionado. 

La  perspectiva  naixativa  desaparece  completamente  en  la  aventura  de  la  Cueva  de 
Montesinos,  una  de  las  más  famosas  y  menos  claras  de  la  novela.  Por  primera  vez,  el  lector  no 
tiene  ni  idea  de  lo  que  realmente  pasa,  porque  la  voz  del  narrador  desaparece  y  la  única  autoridad 
que  existe  es  don  Quijote  mismo.  Las  reacciones  de  otros  hacia  la  situación  sólo  aumentan  la 
ambigüedad.  Cuando  don  Quijote  pide  un  guía  a  la  cueva,  el  licenciado  le  ofrece  a  su  primo, 
"famoso  estudiante  y  muy  aficionado  a  leer  libros  de  caballerías,  el  cual  con  mucha  voluntad  le 
pondría  a  la  boca  de  la  mesma  cueva,  y  le  enseñaría  las  lagunas  de  Ruidera,  famoso  asimismo  en 
toda  la  Mancha,  y  aun  en  toda  España..."  (II.XXn.l90).  Nadie  duda  de  la  existencia  de  la  cueva 
ni  de  su  contenido,  y  el  hecho  de  que  puede  existir  un  guía  a  tal  lugar  afirma  su  existencia.  Hay 
una  cueva  física  en  la  que  entra  don  Quijote;  está  dentro  un  rato,  y  cuando  sale  cuenta  historias 
fantásticas  de  lo  que  pasó  allí.  Las  historias  son  tan  increíbles  que  es  difícil  responder,  pero 
nadie  puede  decir  definitivamente  que  son  falsas,  y,  además,  hay  detalles  que  incluye  don 
Quijote  que  corresponden  a  la  poca  evidencia  física  que  tenemos.  Por  ejemplo,  él  cuenta  cómo 


'  El  Caballero  de  los  Espejos  es  el  otro  nombre  con  que  se  refiere  al  Caballero  del  Bosque 
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Sancho  y  el  primo  le  dieron  demasiada  soga.  Esto  es  apoyado  por  el  hecho  de  que  ellos  no 
sintieron  el  peso  de  don  Quijote  mientras  que  la  recogían.  Estos  detalles  verosímiles  nos  inclinan 
a  creer  en  el  episodio  en  general. 

Lo  que  don  Quijote  relata  de  sus  aventuras  dentro  de  la  cueva  parece  una  mezcla  de 
fantasía,  sueño  y  realidad,  y  es  imposible  distinguir  dónde  termina  uno  y  empieza  otro.  Hay 
muchas  referencias  a  varios  libros  de  caballerías,  pero  lo  que  distingue  este  episodio  de  los  otros 
es  la  combinación  de  todos  los  elementos.  Don  Quijote  escoge  las  partes  de  cada  libro  que  a  él  le 
parecen  interesantes  y  las  combina  para  formar  una  nueva  realidad.  Ahora,  la  realidad  no  tiene 
límites;  no  tiene  que  caber  dentro  de  la  fórmula  propuesta  por  un  libro  u  otro,  sino  que  puede 
abarcar  cualquier  posibilidad.  Además,  hay  una  mezcla  de  detalles  fantásticos  con  detalles 
mundanos.  Por  ejemplo,  el  cadáver  de  Durandarte,  que  no  es  más  que  carne  y  hueso,  puede 
hablar  y  responder  a  sus  visitantes,  un  elemento  de  pura  fantasía.  Pero  cuando  Montesinos 
describe  el  proceso  de  traer  el  corazón  de  Durandarte  a  Belerma,  dice  ". .  .eché  un  poco  de  sal  en 
vuestro  corazón,  porque  no  oliese  mal,  y  fuese,  si  no  fresco,  a  lo  menos  amojamado,  a  la 
presencia  de  la  señora  Belerma..."  (II. XXIII. 200).  Montesinos  tiene  que  evitar  que  el  corazón 
se  pudra.  Es  un  detalle  que  nos  parece  bastante  ordinario  y  choca  con  el  mundo  encantado.  Al 
principio,  no  tiene  sentido  que  tenga  que  preocuparse  por  estos  detalles  tan  mundanos;  si  un 
cadáver  puede  hablar,  ¿por  qué  un  corazón  no  puede  preservarse?  Es  la  yuxtaposición  de 
elementos  lo  que  importa  aquí.  La  presencia  de  detalles  grotescos  aumenta  el  sentido  de  fantasía 
cuando  estos  detalles  se  comparan  con  los  elementos  encantados.  También  ayuda  a  crear 
verosimilitud:  no  se  puede  rechazar  todo  lo  que  don  Quijote  narra,  porque  algunos  aspectos  son, 
por  lo  menos,  lógicos. 
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Las  reacciones  de  Sancho  y  el  primo  también  muestran  incertidumbre  y  una  variedad  de 
interpretaciones.  El  primo  acepta  todo  lo  que  dice  don  Quijote  como  hecho  indudable.  Cuando 
Sancho  pregunta  si  el  relato  puede  ser  verdad,  él  responde  "¿Cómo  no?... Pues  ¿había  de  mentir 
el  señor  don  Quijote,  que,  aunque  quisiera,  no  ha  tenido  lugar  para  componer  e  imaginar  tanto 
millón  de  mentiras?"  (n.XXni.203).  En  primer  lugar,  dado  lo  que  sabemos  del  carácter  de  don 
Quijote,  es  muy  improbable  que  él  mienta.  El  ser  caballero  andante  quiere  decir  que  tiene  que 
comportarse  con  honor,  y  mentir  sería  inaceptable  para  alguien  en  esta  profesión.  El  primo  cree 
que  lo  que  no  es  mentira  es  verdad.  Por  eso,  puede  aceptar  a  don  Quijote  como  autoridad  y  creer 
en  la  cueva  de  Montesinos.  Además,  el  primo  no  cree  que  don  Quijote  pudiera  inventar  tales 
cosas.  Crear  una  ficción  sería  una  explicación  que  tendría  sentido  y  no  parecería  nada  raro, 
según  las  normas  de  un  mundo  sin  encantamientos,  pero  con  estas  palabras  del  pnmo,  lo  obvio  se 
hace  imposible  y  lo  encantado  sale  como  la  explicación  más  probable.  El  primo  tiene  tanta 
confianza  en  lo  que  don  Quijote  ha  contado  que  va  a  citarlo  en  los  libros  que  publica.  Don 
Quijote  se  ha  convertido  en  una  autoridad.  Antes,  los  únicos  personajes  que  tomaban  en  serio  a 
don  Quijote  eran  los  tontos  o  los  ignorantes,  pero  el  primo  tiene  educación.  Por  eso,  es  más 
difícil  explicar  su  tratamiento  de  don  Quijote  como  ignorancia.  Se  debe  notar  que  Cervantes  está 
usando  el  personaje  del  primo  para  satirizar  a  los  educados  de  su  época,  y  por  eso  es  imposible 
tomarlo  completamente  en  serio.  Sin  embargo,  este  episodio  revela  que  la  creencia  en  don 
Quijote  no  se  limita  a  una  clase  social,  sino  que  todos  pueden  aceptarlo. 

Sancho,  aunque  no  está  de  acuerdo  con  el  primo,  tampoco  cree  que  don  Quijote  haya 
mentido,  ni  niega  la  posibilidad  del  encantamiento.  Cree  que  algún  encantamiento  ha  ocurrido, 
pero  cree  que  es  diferente  de  lo  que  describió  don  Quijote:  "Creo... que  aquel  Merlín  o  aquellos 
encantadores  que  encantaron  a  toda  la  chusma  que  vuestra  merced  dice  que  ha  visto  y 
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comunicado  allá  bajo,  le  encajaron  en  el  magín  o  la  memoria  toda  esa  máquina  que  nos  ha 
contado. . ."  (II.XXIII.204).  Sancho  cambia  la  situación;  en  vez  de  ser  Durandarte  y  Belerma 
quienes  son  encantados,  es  don  Quijote.  Su  referencia  al  tiempo  también  apoya  esta  idea: 
"Verdad  debe  de  decir  mi  señor... que  como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son  por 
encantamento,  quizá  lo  que  a  nosotros  nos  parece  un  hora,  debe  de  parecer  allá  tres  días  con  sus 
noches"  (II.XXIII.203).  Esto  sugiere  que  el  mundo  encantado  es  un  mundo  relativo;  no  hay  nada 
fijo,  ni  siquiera  el  tiempo,  sino  que  todo  cambia  según  la  experiencia  personal  de  cada  uno.  El 
tiempo  que  ha  pasado  no  tiene  que  ser  o  una  hora  o  tres  días;  puede  ser  ambos.  Es  la  apariencia 
lo  que  importa  y  lo  que  determina  la  experiencia  de  cada  uno,  y  la  apariencia  no  es  igual  para 
cada  persona.  Esto  quiere  decir  que  el  mundo  es  interactivo:  cada  persona  lo  expenmenta  en  una 
manera  diferente  a  causa  de  su  propia  historia,  su  propio  estado  de  ánimo,  y  sus  propias 
creencias. 

El  tratamiento  de  don  Quijote  es  clave  en  este  incidente  y  presenta  su  relación  con  la 
caballería  andante  en  una  nueva  luz.  Montesinos  describe  a  don  Quijote  como  "aquel  don 
Quijote  de  la  Mancha,  digo,  que  de  nuevo  y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasados  siglos  ha 
resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante  caballería. . ."  (II.XXIII.201).  Si  don  Quijote 
tiene  que  "resucitar"  la  caballería  y  la  caballería  es  "ya  olvidada,"  entonces  el  papel  de  don 
Quijote  pasa  de  ser  el  de  un  discípulo  de  la  caballería  al  de  un  inventor  de  ella.  Antes,  él  tenía 
que  conformarse  muy  rígidamente  a  las  reglas  de  la  caballería  según  sus  libros,  porque  esas 
reglas  todavía  eran  aplicables;  representaban  las  leyes  más  modernas  de  esta  "profesión".  La 
caballería  servía  como  barrera;  todo  lo  que  iba  a  pasar  tenía  que  caber  dentro  de  la  fórmula 
presentada  en  esos  libros.  Esta  nueva  descrípción  permite  que  la  caballería  cambie  con  la  nueva 
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generación.  Por  supuesto  tiene  que  parecerse  a  la  caballería  original  en  cuanto  a  los  valores  y 
ciertos  aspectos  importantes,  pero  se  han  quitado  los  límites  de  la  posibilidad. 

La  cueva  se  convierte  en  un  símbolo  del  mundo  de  don  Quijote  a  lo  largo  del  resto  de  la 
novela.  Hay  una  lucha  continua  entre  poner  en  duda  los  sucesos  de  la  cueva  y  el  impulso  de 
creer  en  ellos  que  nos  hace  ver  que  el  estado  encantado  es  un  estado  interno  e  intencional.  Al 
encontrarse  con  maese  Pedro  y  su  mono  adivino,  la  única  pregunta  que  Sancho  y  don  Quijote 
hacen  al  mono  es  sobre  la  veracidad  de  la  aventura  de  la  cueva.  Es  Sancho  el  que  inicia  la 
pregunta,  pero  don  Quijote  está  de  acuerdo  en  haceria,  "puesto  que  me  ha  de  quedar  un  no  sé  qué 
de  escrúpulo"  (II.XXV.223).  El  mono  dice  que  "parte  de  las  cosas  que  vuesa  merced  vio,  o  pasó, 
en  la  dicha  cueva  son  falsas,  y  parte  verisímiles..."  (II.XXV.223),  pero  nunca  aclara  cuáles  son 
cuáles.  Como  todo  lo  que  pasó  en  la  cueva  tiene  algo  de  encantamiento,  el  mono  verifica  aquí 
que  hubo  sucesos  encantados  que  pasaron.  La  importancia  de  una  respuesta  tan  vaga  es  que  deja 
que  todos  puedan  escoger  lo  que  quieren  creer;  cualquier  interpretación  puede  caber.  Sancho 
cree  que  la  mayoría  de  lo  que  pasó  fue  falso,  y  don  Quijote  cree  que  la  mayoría  fue  verdad,  y 
ambos  pueden  quedar  satisfechos.  No  le  molesta  a  don  Quijote  la  concepción  de  que  algo  fuera 
falso;  más  tarde  el  narrador  describe  a  don  Quijote  pensando  en  la  cueva:  "...puesto  que  el  mono 
de  maese  Pedro  le  había  dicho  que  parte  de  aquellas  cosas  eran  verdad  y  parte  mentira,  él  se 
atenía  más  a  las  verdaderas  que  a  las  mentirosas..."  (II. XXIX. 246).  Que  él  pueda  distinguir 
entre  las  verdaderas  y  las  falsas  indica  que  don  Quijote  ya  sabía  que  todo  no  era  verdad.  Sin 
embargo,  para  una  persona  encantada,  esto  no  importa.  Cuando  alguien  es  encantado  desde 
dentro,  no  tiene  que  preocuparse  de  la  realidad,  porque  son  la  fe  y  la  creencia  lo  que  importan. 
Basta  creer  en  los  encantamientos;  no  es  necesario  comprobarlos. 
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Además  de  la  reacción  de  don  Quijote  al  mono,  la  reacción  de  los  otros  que  están 
presentes  también  merece  comentario.  El  ventero  dice  de  ellos  que:  "...gente  hay  esta  noche  en 
la  venta  que  pagará  el  verle,  y  las  habilidades  del  mono"  (II.XXV.218).  El  lector  sabe  que  don 
Quijote  y  Sancho  Panza  no  son  los  únicos  que  creen  en  el  mono,  sino  que  todo  el  mundo  quiere 
verlo.  El  mono  pertenece,  más  o  menos,  a  la  categoría  de  objetos  mágicos.  Por  eso,  el  mundo 
aquí  muestra  una  inclinación  o  una  habilidad  para  creer  en  los  encantamientos.  Nos  muestra  que 
el  encantamiento  es  un  estado  mental.  El  pueblo  parece  ser  hipócrita,  porque  llama  a  don 
Quijote  "loco"  por  creer  en  encantamientos  cuando  él  mismo  también  cree  en  ellos.  El  pueblo 
sólo  cree  cuando  quiere  creer.  Cuando  se  permite  encantarse,  se  encuentra  en  un  estado 
encantado:  cuando  no  se  permite  encantar,  los  encantados  le  parecen  ridículos. 

Otro  incidente  con  maese  Pedro  sirve  para  ejemplificar  la  diferencia  entre  el  creerse 
encantado  y  el  no  creerio.  Maese  Pedro  presenta  su  retablo,  y  don  Quijote  interviene  en  él  en 
varias  maneras,  según  su  estado  de  ánimo.  Al  principio,  él  se  comporta  como  cualquier 
espectador,  y  hasta  muestra  mucha  inteligencia.  Interrumpe  la  escena  algunas  veces  para 
corregir  al  intérprete:  "¡Eso  no!  -dijo  a  esta  sazón  don  Quijote-.  En  esto  de  las  campanas  anda 
muy  impropio  maese  Pedro,  porque  entre  moros  no  se  usan  campanas,  sino  atabales..." 
(II. XXVI. 228).  En  este  momento,  don  Quijote  se  preocupa  de  la  verosimilitud  de  la  escena, 
insistiendo  en  que  se  parezca  a  la  realidad  en  cada  detalle.  Sabe  muy  bien  que  está  mirando  un 
retablo  y  que  las  figuras  no  son  reales.  Sin  embargo,  dentro  de  unos  minutos,  don  Quijote  ataca 
a  las  figuras,  tratando  de  ayudar  a  don  Gaiferos.  En  este  momento,  entra  en  el  mundo  del 
retablo,  encantándose  a  sí  mismo.  Lo  que  necesitamos  averiguar  es  por  qué  en  este  momento 
empieza  a  actuar  como  si  las  figuras  fueran  reales.  Quizás  antes  habríamos  dicho  que  la 
presencia  de  los  personajes  de  la  literatura  convence  a  don  Quijote  de  que  la  escena  es  realidad, 
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porque  él  ve  los  libros  como  una  autoridad  completa,  pero  esta  explicación  ya  no  funciona.  Él  ha 
podido  ver  que  los  personajes  no  son  más  que  figuras  y  se  ha  relacionado  con  ellos  en  una 
manera  completamente  normal,  así  que  tiene  que  ser  algo  diferente  lo  que  le  lleva  a  actuar  así  en 
este  momento. 

La  explicación  que  da  don  Quijote  de  sus  acciones  es  la  normal:  "estos  encantadores  que 
me  persiguen  no  hacen  sino  ponerme  las  figuras  como  ellas  son  delante  de  los  ojos,  y  luego  me 
las  mudan  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  verdaderamente  os  digo,  señores  que  me 
oís,  que  a  mí  me  pareció  todo  lo  que  aquí  ha  pasado  que  pasaba  al  pie  de  la  letra:  que  Melisendra 
era  Melisendra..."  (II.XXVI.231).  Según  eso,  don  Quijote  ataca  las  figuras  porque  en  el 
momento  del  ataque,  él  se  encuentra  encantado.  Lo  importante  en  este  episodio  es  que  él  mismo 
invita  su  propio  encantamiento.  Reconoce  lo  que  es  realidad  al  principio  de  la  aventura,  y 
también  vuelve  a  este  reconocimiento  después  de  que  termina.  Es  sólo  cuando  su  mente  está 
lista  para  recibir  el  encanto  que  entra  en  el  mundo  del  retablo,  percibiéndolo  como  el  mundo  real. 
Se  puede  comparar  este  incidente  con  el  ataque  de  los  cueros  de  vino  en  la  primera  parte.  En 
aquel  episodio,  él  nunca  se  da  cuenta  de  que  son  cueros  y  no  gigantes,  y  nunca  ofrece  pagar 
reparaciones  por  el  daño.  En  el  primer  libro  los  encantamientos  son  más  sencillos:  o  una  persona 
está  encantada  en  una  situación,  o  no.  No  hay  la  posibilidad  de  moverse  entre  los  dos  mundos. 
Aquí  en  la  segunda  parte,  la  complejidad  de  los  encantamientos  ha  aumentado,  porque  los 
personajes,  especialmente  don  Quijote,  pueden  existir  en  el  mundo  "normal"  y  el  mundo 
"encantado"  como  y  cuando  quieren,  y  el  cambiar  entre  los  dos  es  un  proceso  bastante  fácil  y 
rápido. 

El  lector  está  encantado  mientras  que  lee  el  episodio  de  maese  Pedro,  pero  no  lo  sabe 
hasta  que  el  narrador  interrumpe  la  acción  al  final.  En  este  momento,  se  revela  que  maese  Pedro 
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es  realmente  Ginés  de  Pasamonte,  el  galeote  de  la  primera  parte.  Hasta  entonces,  el  lector  había 
creído  completamente  en  el  personaje  del  maese.  Ginés  es  maese  Pedro,  a  causa  del  control  del 
narrador  (lo  cual  comentaré  a  fondo  más  tarde)  pero  no  lo  es,  y  por  eso,  el  lector  ha  sido 
encantado  por  el  narrador.  Al  darse  cuenta  de  esto,  el  lector  puede  entender  mejor  lo  que  le  pasa 
a  don  Quijote  cuando  él  está  encantado.  Cuando  don  Quijote  encuentra  los  molinos  de  viento, 
realmente  le  parecen  ser  gigantes,  y  lo  único  que  hace  don  Quijote  es  creer  en  el  mundo  tal  como 
a  él  le  parece.  Este  incidente  revela  al  lector  lo  fácil  que  es  estar  encantado. 

El  barco  encantado  sirve  como  otro  ejemplo  del  rechazo  de  la  evidencia  física  para  creer 
lo  que  uno  quiere.  En  un  sentido,  es  más  parecido  a  los  encantamientos  de  la  primera  parte, 
porque  viene  directamente  de  los  libros  de  caballerías.  Don  Quijote  decide  que  el  barco  es  señal 
de  que  otro  caballero  necesita  ayuda;  un  encantador  lo  envía  a  don  Quijote  para  llevarlo  a  un 
sitio  en  que  lo  necesitan.  Aunque  es  otra  referencia  a  la  literatura,  algo  que  hemos  visto  muchas 
veces,  todavía  presenta  a  don  Quijote  y  a  los  encantamientos  en  una  nueva  luz.  Antes,  los 
encantadores  eran  enemigos  de  don  Quijote,  y  lo  encantaron  como  un  tipo  de  ataque  contra  él. 
Ahora,  los  encantadores  funcionan  también  para  ayudar  a  los  caballeros.  Lo  importante  es  el 
efecto  que  estos  dos  tipos  de  encantamiento  tienen  en  la  personalidad  de  don  Quijote.  El  primero 
afirma  que  don  Quijote  es  famoso,  pero  el  segundo  afirma  que  es  necesario.  Al  principio,  don 
Quijote  tiene  por  cierto  que  la  caballería  es  necesaria,  y  lo  que  necesita  confirmación  es  que  él  es 
caballero  famoso:  el  tener  un  enemigo  encantador  hace  exactamente  esto.  En  esta  segunda 
novela,  don  Quijote  ya  tiene  sus  aventuras  publicadas:  ha  llegado  a  ser  un  caballero  de  la 
"literatura."  Todos  le  reconocen  porque  han  leído  la  primera  parte  del  Quijote.  Por  eso,  su  fama 
no  necesita  confirmación,  porque  él  la  recibe  por  todas  partes.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  sus 
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aventuras  han  fracasado.''  No  ha  tenido  éxito  en  ayudar  a  los  menesterosos.  Por  eso,  es  más 
importante  saber  que  todavía  es  necesario  en  el  mundo.  Él  nunca  duda  de  su  importancia,  o  por 
lo  menos  no  revela  sus  dudas,  pero  el  nuevo  énfasis  de  los  encantamientos  ha  cambiado  para 
reflejar  lo  que  todavía  puede  dudar. 

Así  como  en  la  cueva  de  Montesinos  desapareció  el  concepto  normal  del  tiempo,  en  el 
barco  encantado,  los  límites  de  tiempo  y  espacio  dejan  de  existir.  Dentro  de  unos  minutos,  don 
Quijote  juzga  que  ellos  han  viajado  ochocientas  leguas  y  han  pasado  por  la  línea  equinoccial. 
Hay  una  expansión  continua  del  mundo  de  don  Quijote;  con  la  capacidad  de  suspender  las 
barreras  temporales  y  espaciales,  no  hay  nada  que  lo  detenga.  Un  aspecto  interesante  de  la 
cuestión  del  espacio  es  la  mezcla  entre  encantamiento  y  ciencia.  Don  Quijote  tiene 
conocimientos  de  geografía;  sabe  el  número  de  grados  en  el  globo  y  muchos  términos  de 
navegación.  La  capacidad  de  discurrir  sobre  este  tema  con  inteligencia  le  da  un  sentido  de 
credibilidad.  Cuando  Sancho  duda  que  hayan  viajado  tanta  distancia,  por  primera  vez  don 
Quijote  no  le  acusa  de  estar  encantado.  En  lugar  de  esto,  le  echa  la  culpa  a  la  ignorancia  de 
Sancho:  "...tú  no  sabes  qué  cosa  sean  coluros,  líneas,  paralelos,  zodíacos,  [elíticas],  polos, 
solsdcios.  equinocios,  planetas,  signos,  puntos,  medidas,  de  que  se  compone  la  esfera  celeste  y 
terrestre;  que  si  todas  estas  cosas  supieras,  o  parte  dellas,  vieras  claramente  qué  de  paralelos 
hemos  cortado..."  (II. XXIX. 249).  Don  Quijote  no  tiene  que  usar  un  encantamiento  para  probar 
que  otro  ha  tenido  lugar,  sino  que  puede  fiarse  en  una  explicación  que  le  parece  más  auténtica.^ 

Cuando  ven  a  las  aceñas/la  fortaleza,  don  Quijote  distingue  entre  la  naturaleza  verdadera 
de  las  cosas  y  la  apariencia  de  ellas.  Le  explica  a  Sancho:  "No  quiero  decir  que  las  mudan  de  en 


Una  excepción  interesante  es  la  aventura  de  los  leones,  en  que  no  aparece  ningún  encantamiento.  Irónicamente,  el 
león  se  comporta  como  si  estuviera  encantado. 
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uno  en  otro  ser  realmente,  sino  que  lo  parece. . ."  (II.XXIX.250).  Según  esta  explicación,  no  es 
necesario  hacer  caso  de  la  apariencia  del  mundo,  porque  sólo  sirve  como  una  máscara  para  su 
naturaleza  verdadera.  Bryant  Creel  relaciona  esta  idea  de  don  Quijote  con  el  Neo-Platonismo  y 
la  búsqueda  de  lo  ideal: 

In  the  Neoplatonist  view,  the  ideal  world  of  etemal  essences,  forms,  or  "Ideas"  - 
the  intelligible  worid  -  is  concealed  by  the  empirical  world  of  appearances  and 
change,  the  phenomenal  world  that  can  be  known  by  the  senses....[Don  Quijote] 
sees  his  mythical  world  as  being  under  assault  by  forces  that  would  debase  it  and 
trivialize  it  by  imposing  the  banality  of  a  literal  empiricism  conditioned  purely  by 
sense  impressions,  factuality,  and  practical  interests.  In  Don  Quijote's  view, 
sense  impressions  are  something  to  be  risen  above... (26-28) 

Si  don  Quijote  se  enfocara  en  la  apariencia  de  las  aceñas,  perden'a  el  énfasis  en  lo  ideal,  que  en 
este  caso  consiste  en  la  oportunidad  de  ayudar  a  un  menesteroso,  el  caballero  encarcelado  en  la 
fortaleza.  Ahora,  don  Quijote  nos  parece  más  cuerdo  a  los  lectores,  porque  es  obvio  que  su 
visión  es  intencionada.  Don  Quijote  puede  ver  el  mundo  como  todos  lo  ven,  pero  trasciende  esta 
visión  a  propósito  para  buscar  ideales.  En  vez  de  parecer  loco,  parece  heroico. 

Cuando  don  Quijote  conoce  a  los  duques,  ellos  abusan  de  su  enfoque  en  lo  ideal  para 
burlarse  de  él.  Han  leído  sus  aventuras  en  la  primera  novela,  y  por  eso  ya  lo  conocen,  en  cierta 
manera.  Crean  muchas  situaciones  para  engañarle  para  su  propio  entretenimiento.  La  primera, 
que  trata  el  desencantamiento  de  Dulcinea,  la  examinaré  más  adelante;  ahora  voy  a  enfocarme  en 
la  aventura  de  la  dueña  Dolorida.  La  dueña  Dolorida,  la  protagonista  de  toda  una  farsa,  tiene 


Para  don  Quijote,  el  encantamiento  es  una  explicación  tan  aceptable  y  auténtica  como  la  ciencia,  pero  para  los 
lectores  no  inclinados  a  aceptar  la  idea  de  encantamiento,  la  referencia  a  una  ciencia  venficable  y  comprobable 
presta  más  autoridad  a  las  declaraciones  de  don  Quijote. 
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mucho  en  común  con  don  Quijote,  especialmente  en  cuanto  a  los  múltiples  niveles  de  identidad. 
Tiene  una  multitud  de  nombres:  la  dueña  Dolorida,  la  condesa  Trifaldi.  la  condesa  Lobuna,  y  la 
condesa  Zorruna.  No  sólo  hay  varios  nombres  para  ella,  sino  que  parece  que  cada  nombre  tiene 
su  propia  personalidad.  Cuando  la  duquesa  pregunta  si  está  bien  recibir  a  la  dueña,  Sancho 
responde  "Por  lo  que  tiene  de  condesa... bien  estoy  en  que  vuestras  grandezas  salgan  a  recibirla; 
pero  por  lo  de  dueña,  soy  de  parecer  que  no  se  muevan  un  paso"  (ü. XXXVII. 309).  Sancho 
reacciona  ante  la  dueña  de  una  manera  diferente  a  la  que  reacciona  ante  la  condesa,  aunque 
representan  a  la  misma  persona.  Esto  quiere  decir  que  el  nombre  influye  en  la  personalidad. 
Aunque  la  escena  es  cómica  y  no  debemos  tomarla  en  serio,  todavía  es  importante  que  se  usan 
los  nombres  para  diferenciar  entre  varias  personalidades.  La  comparación  al  personaje  de  don 
Quijote  es  obvia;  para  hacerse  caballero,  él  tuvo  que  tomar  un  nuevo  nombre  más  apropiado  a  la 
caballería.  Si  los  nombres  pueden  influir  en  las  personalidades  y  todos  pueden  escoger  su  propio 
nombre,  entonces  todos  tienen  el  poder  de  escoger  su  personalidad  y  ser  quienes  quieran.  De 
nuevo,  los  límites  desaparecen  para  dejar  que  todo  sea  posible.  Según  esta  explicación,  don 
Quijote  realmente  es  caballero. 

Los  duques  no  se  comportan  de  una  manera  consistente  con  la  situación,  pero  esto  no 
afecta  la  eficacia  de  la  escena  para  encantar  a  don  Quijote.  La  dueña  obviamente  siente 
muchísima  angustia,  pero  en  vez  de  fingir  simpatía,  "Reventaban  de  risa  con  estas  cosas  [las 
reacciones  de  don  Quijote  y  Sancho  Panza  ante  la  dueña]  los  duques,  como  aquellos  que  habían 
tomado  el  pulso  a  tal  aventura"  (II.XXXVni.314).  Este  comportamiento  tan  inverosímil  a  tal 
situación  debe  indicar  a  don  Quijote  que  hay  algún  engaño,  pero  él  sigue  creyendo  en  la  historia 
de  la  dueña.  Esto  implica  que  él  cree  en  la  dueña  porque  opta  por  creer.  Hay  más  honor  en  el 
mundo  encantado  de  la  dueña  que  en  el  mundo  real  y  tan  cruel  de  los  duques.  Por  eso,  el  creer 
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en  la  dueña  permite  que  don  Quijote  siga  con  su  énfasis  en  lo  noble,  ayudando  a  los  que  lo 
necesitan.  De  nuevo,  él  trasciende  lo  mundano  en  busca  de  lo  ideal. 

El  encantamiento  que  inventan  los  duques  para  la  dueña  Dolorida  se  parece  a  la  fórmula 
de  encantamientos  que  estructuraba  los  episodios  de  la  primera  parte.  Un  encantador, 
Malambruno,  transforma  la  realidad,  aquí  haciendo  estatuas  de  Antonomasia  y  don  Clavijo  y 
poniendo  barbas  en  las  caras  de  las  dueñas.  Además  quiere  batallar  con  don  Quijote,  por  ser  él 
tan  famoso  y  valiente.  Tiene  sentido  que  los  duques  copien  los  encantamientos  de  la  primera 
parte,  porque  éste  es  el  libro  que  tienen  y  que  han  leído,  y  por  eso,  todo  lo  que  saben  del  mundo 
de  don  Quijote  viene  de  la  primera  parte.  No  se  dan  cuenta  de  que  don  Quijote  ha  alcanzado  un 
nuevo  nivel  de  experimentar  los  encantamientos.  Hasta  incluyen  referencias  a  la  literatura 
caballeresca,  aunque  los  personajes  de  este  episodio  son  únicos.  Malambruno  envía  un  caballo 
volante  para  llevar  a  don  Quijote  y  a  Sancho,  que  alude  a  muchos  caballos  famosos  de  la 
literatura,  como  el  Pegaso  o  Bucéfalo.  Sin  embargo,  aunque  la  aventura  presentada  sigue  la 
fórmula,  don  Quijote  no  se  encuentra  limitado  por  ella. 

La  descripción  de  Clavileño  y  lo  que  pasa  con  este  caballo  son  los  mejores  ejemplos  de  la 
actitud  que  tiene  don  Quijote  en  este  momento  hacia  los  encantamientos.  El  caballo  parece 
bastante  crudo:  "...entraron  por  el  jardín  cuatro  salvajes,  vestidos  todos  de  verde  yedra,  que  sobre 
sus  hombros  traían  un  gran  caballo  de  madera"  (II.XLI.327).  Aunque  la  descripción  que  oyeron 
don  Quijote  y  Sancho  de  Clavileño  indicaba  que  era  un  animal  mágico,  este  Clavileño  ni  siquiera 
puede  llegar  a  ellos  sin  ser  transportado  por  los  criados.  Además,  es  de  madera;  ni  siquiera  está 
vivo.  Y  es  este  animal  del  que  don  Quijote  y  Sancho  tienen  que  fiarse  para  que  los  lleve  por  el 
aire  hacia  Malambruno.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  evidencia  física  de  que  esto  es  imposible, 
ambos  profesan  creer  que  Clavileño  realmente  puede  volar.  Esto  es  especialmente  fuerte  cuando 
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consideramos  que  don  Quijote  revela  que  conoce  la  historia  de  Troya:  "...he  leído  en  Virgilio 
aquello  del  Paladión  en  Troya,  que  fue  un  caballo  de  madera  que  los  griegos  presentaron  a  la 
diosa  Palas,  el  cual  iba  preñado  de  caballeros  armados,  que  después  fueron  la  total  ruina  de 
Troya;  y  así,  será  bien  ver  primero  lo  que  Clavileño  trae  en  su  estómago"  (II.XLI.331).  Don 
Quijote  reconoce  el  parecido  entre  Clavileño  y  el  caballo  de  Troya,  y  por  eso,  debe  esperar  algún 
engaño.  Sin  embargo,  la  única  decepción  contra  la  que  él  quiere  protegerse  es  literalmente  lo 
mismo  que  lo  que  pasó  en  Troya,  algo  escondido  dentro  del  caballo.  Él  es  bastante  listo  y  debe 
reconocer,  especialmente  porque  sabe  la  historia,  que  un  caballo  de  madera  representa  engaño,  y 
el  hecho  de  que  todavía  quiera  montarlo  indica  que  decide  hacerlo  a  pesar  de  cualquier  evidencia 
de  que  no  sea  bueno.  Sancho  protesta  y  no  quiere  montarlo,  pero  no  porque  duda  de  su  poder, 
sino  porque  cree  demasiado  en  él  y  por  eso  teme  el  peligro  de  volar  tan  alto  en  el  cielo. 

Don  Quijote  y  Sancho  Panza  ya  han  decidido  rechazar  la  evidencia  física  del  mundo 
sensual  para  creer  en  algo  más  honorable  -  la  lucha  por  defender  la  honra  de  las  mujeres.  Para 
proteger  esta  decisión,  ambos  se  cubren  los  ojos  durante  el  viaje.  Esta  acción  es  muy  simbólica; 
representa  un  rechazo  de  los  sentidos  para  dar  rienda  suelta  a  la  imaginación.  Por  un  momento, 
Sancho  sigue  pegado  al  mundo  sensual,  pues  todavía  puede  oír  las  voces  de  los  duques,  y  duda 
de  la  aventura.  Pero  don  Quijote  le  responde  "No  repares  en  eso,  Sancho:  que  como  estas  cosas 
y  estas  volaterías  van  fuera  de  los  cursos  ordinarios,  de  mil  leguas  verás  y  oirás  lo  que  quisieres" 
(II.XLI.333).  Las  palabras  "lo  que  quisieres"  son  muy  importantes.  No  hay  ninguna  verdad  que 
Sancho  tenga  que  ver  u  oír,  sino  que  su  voluntad  determina  lo  que  experimente.  La  única 
limitación  a  la  aventura  son  los  deseos  de  cada  individuo. 

Cuando  se  acaba  el  "vuelo",  Sancho  revela  adonde  le  ha  llevado  su  imaginación.  Es 
interesante  que  sea  Sancho  quien  cuenta  las  historias  fantásticas;  en  este  episodio,  él  parece 
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quedar  más  encantado  que  don  Quijote.  Cuenta  que  abrió  sus  ojos  durante  el  vuelo  y  vio  al 
mundo  y  sus  habitantes  como  pequeños  puntos  en  la  distancia.  Entonces,  cuando  llegó  a  las 
estrellas,  "me  apeé  de  Clavileño.  y  me  entretuve  con  las  cabrillas^. ..casi  tres  cuartos  de  hora,  y 
Clavileño  no  se  movió  de  un  lugar,  ni  pasó  adelante"  (II.XLI.336).  Hay  algunas  semejanzas 
entre  este  relato  y  lo  que  dice  don  Quijote  de  su  aventura  en  la  cueva  de  Montesinos.  Hay  puntos 
de  verosimilitud  -  el  mundo  sí  aparecería  muy  pequeño  desde  el  cielo-  pero  la  mayoría  de  la 
historia  parece  ser  de  pura  fantasía.  El  mismo  juego  con  el  concepto  del  tiempo  existe  aquí 
también.  Los  papeles  de  Sancho  y  don  Quijote  han  cambiado  en  esta  aventura.  Es  Sancho  quien 
crea  (y  cree)  el  encantamiento,  y  don  Quijote  el  que  lo  pone  en  duda:  "...que  pasásemos  de  allí  no 
lo  puedo  creer... o  Sancho  miente  o  Sancho  sueña"  (n.XLI.336).  Últimamente,  don  Quijote 
proclama  "Sancho,  pues  vos  queréis  que  se  os  crea  lo  que  habéis  visto  en  el  cielo,  yo  quiero  que 
vos  me  creáis  a  mí  lo  que  vi  en  la  cueva  de  Montesinos.  Y  no  os  digo  más"  (II.XLI.337).  Esta 
cita  indica  que  don  Quijote  sabe  perfectamente  bien  la  diferencia  entre  la  realidad  y  los 
encantamientos,  y  hasta  está  dispuesto  a  afirmar  que  no  todo  lo  que  cree  es  real.  Compara  su 
aventura  con  la  de  Sancho,  y  el  hecho  de  que  no  crea  en  lo  que  dice  Sancho  puede  extenderse  a 
significar  que  sabe  que  su  aventura  en  la  cueva  tampoco  tiene  una  base  en  la  realidad.  La 
palabra  clave  es  "creer."  La  realidad  es  menos  importante  que  la  fe.  El  fin  del  episodio  refuerza 
esta  idea;  encuentran  una  carta  escrita  por  Malambruno  que  dice:  "El  ínclito  caballero  don 
Quijote  de  la  Mancha  feneció  y  acabó  la  aventura  de  la  condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre 
llamada  la  dueña  Dolorida,  y  compañía,  con  sólo  intentarla"  (II.XLI.334).  La  buena  voluntad  es 
todo  lo  necesario  para  vencer  a  Malambruno,  y  la  buena  voluntad  viene  de  la  creencia  en  la 
aventura. 


'  Las  cabrillas  representan  una  constelación. 
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Los  duques  nunca  se  cansan  de  engañar  a  don  Quijote,  y  su  temporada  con  ellos  está 
llena  de  encantamientos.  El  efecto  de  esto  es  que  al  fin,  hasta  los  sucesos  que  no  tienen  nada  que 
ver  con  los  encantamientos  se  parecen  a  eventos  fantásticos.  La  estructura  de  la  novela  en  este 
momento  ayuda  a  aumentar  el  sentido  de  suspensión  que  siente  el  lector.  Sancho  se  va  para 
gobernar  en  Barataría,  y  los  capítulos  alternan  entre  las  aventuras  de  él  y  las  de  don  Quijote. 
Usualmente,  el  narrador  deja  el  episodio  de  don  Quijote  en  el  momento  de  mayor  suspenso  y  no 
vuelve  a  desencantar  al  lector  hasta  algunos  capítulos  más  adelante.  Esto  hace  que  el  mundo 
parezca  encantado  por  aún  más  tiempo,  y  la  idea  del  encantamiento  queda  aún  más  fija  en  la 
mente  de  los  lectores,  haciéndolos  más  difíciles  de  desencantar. 

El  narrador  también  hace  que  la  explicación  del  encantamiento  parezca  lógica  con  las 
descripciones  que  usa.  Cuando  los  duques  descuelgan  un  grupo  de  gatos,  el  narrador  describe 
"...quiso  la  suerte  que  dos  o  tres  gatos  se  entraron  por  la  reja  de  su  estancia,  y  dando  de  una  parte 
a  otra,  parecía  que  una  región  de  diablos  andaba  en  ella"  (II. XLVI. 368-9).  El  narrador  está 
enfatizando  lo  extraño  con  sus  descnpciones.  Si  el  símil  que  usa  para  describir  el  sonido  de  los 
gatos  hace  referencia  a  diablos,  entonces  no  nos  parece  raro  ni  ilógico  que  don  Quijote  lo 
interprete  como  encantadores.  Para  don  Quijote,  como  he  mencionado,  siempre  ha  sido  bastante 
fácil  rechazar  el  mundo  sensual  para  creer  en  los  encantamientos,  pero  para  el  lector  esto  es 
menos  fácil,  y  estas  descripciones  del  narrador,  que  hacen  que  el  mundo  sensual  aumente  el 
ambiente  encantado,  ayudan  a  los  lectores  a  entender  a  don  Quijote.  Cuando  un  gato  ataca  a  don 
Quijote,  asiéndole  la  nariz,  sólo  sirve  para  confirmar  esto.  Como  son  las  once  y  las  velas  ya  se 
han  apagado,  está  muy  oscuro  en  el  aposento  donde  está  don  Quijote.  Por  eso.  él  no  puede  fiarse 
de  la  vista;  la  única  evidencia  física  que  tiene  es  el  tacto,  el  cual  afirma  su  hipótesis  de  que  un 
encantador  está  atacándole. 
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Un  cambio  importante  que  se  revela  en  este  episodio  es  la  actitud  que  don  Quijote  tiene 
hacia  los  encantadores.  En  la  primera  parte,  él  decía  frecuentemente  que  no  tenía  poder  contra 
los  encantadores.  Pero  aquí,  proclama  "¡Afuera,  malignos  encantadores!   ¡Afuera,  canalla 
hechiceresca;  que  yo  soy  don  Quijote  de  la  Mancha,  contra  quien  no  valen  ni  tienen  fuerza 
vuestras  malas  intenciones!"  (n.XLVI.369).  Ahora,  don  Quijote  se  cree  todopoderoso;  ni 
siquiera  los  encantadores  pueden  vencerle.  En  vez  de  ser  ellos  quienes  controlan  las  situaciones, 
es  él.  Esto  refleja  el  cambio  en  la  naturaleza  de  los  encantamientos  mismos.  En  la  primera  parte, 
los  encantamientos  eran  extemos  y  representaban  algún  cambio  en  la  realidad  física.  En  la 
segunda  parte,  los  encantamientos  se  han  interionzado,  y  ahora  representan  una  voluntad 
intelectual,  un  cambio  intencionado  de  perspectiva.  No  es  posible  dominar  físicamente  el  mundo 
exterior,  pero  sí  lo  es  con  los  pensamientos  interiores.  Por  eso,  cuando  don  Quijote  interioriza 
los  encantamientos  y  se  deja  ser  encantado,  tiene  más  control  de  ellos  y  esto  se  refleja  en  su 
actitud  hacia  los  encantadores. 

Doña  Rodn'guez  visita  a  don  Quijote  para  pedirle  su  ayuda,  y  aunque  este  episodio  no 
incluye  nada  encantado,  los  personajes  reaccionan  ante  ello  como  si  fuera  un  encantamiento.  Al 
verla  entrar  y  no  reconocerla,  don  Quijote  "pensó  que  alguna  bruja  o  maga  venía  en  aquel  traje  a 
hacer  en  él  alguna  mala  fechoría..."  (U.XLVIII.382).  Igualmente,  doña  Rodríguez  se  queda 
espantada  por  la  imagen  de  don  Quijote  y  trata  de  huirse.  Ya  que  todo  lo  que  ha  pasado  con  los 
duques  ha  sido  un  tipo  de  encantamiento,  resuelta  muy  fácil  aplicar  este  ambiente  hasta  a 
circunstancias  muy  normales.  Es  importante  que  ambos  tengan  la  misma  reacción,  porque  nos 
muestra  que  creer  en  encantamientos  no  es  una  aflicción  de  don  Quijote  sólo,  sino  que  todos 
pueden  ser  encantados.  Y  la  verdad  es  que  doña  Rodríguez  está  encantada,  aunque  ella  no  lo 
reconocería,  en  la  misma  manera  en  que  el  lector  llega  a  estario,  porque  ella  cree  en  el  personaje 
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de  don  Quijote.  Viene  a  verlo  para  pedirle  que  le  ayude,  porque  un  hombre  ha  burlado  a  su  hija 
y  quiere  que  su  honor  sea  restaurado.  ¿Qué  es  don  Quijote,  caballero  andante,  si  no  es  un 
hombre  que  hace  todo  en  su  poder  para  ayudar  a  otros?  Cuando  otra  persona  reconoce  este 
aspecto  de  su  personalidad  e  invoca  su  ayuda,  refuerza  la  realidad  de  don  Quijote. 

Antes  de  que  doña  Rodríguez  se  vaya,  dos  fantasmas  atacan  a  los  dos.  Más  tarde  nos 
enteramos  de  que  son  Altisidora  y  la  duquesa,  pero  otra  vez,  el  narrador  manipula  al  lector  para 
hacer  que  el  incidente  parezca  un  encantamiento.  No  da  ni  la  más  pequeña  pista  de  quiénes  son 
los  agresores,  y  hasta  se  refiere  a  ellos  como  "fantasmas"  (II.XLVIII.388).  Entonces  deja  el 
incidente  para  hablar  más  de  la  ínsula  de  Sancho.  Por  eso,  la  idea  de  fantasmas  queda  fija  en  la 
mente  de  los  lectores  por  mucho  tiempo.  Más  tarde,  para  aumentar  los  vínculos  entre  este 
episodio  y  los  encantamientos,  describe  a  doña  Rodríguez  como  "la  segunda  dueña  Dolorida"  en 
el  título  de  capítulo  LIl.  La  primera  dueña  Dolorida,  recordemos,  fue  encantada  por 
Malambruno.  Por  eso,  el  nombre  "dueña  Dolorida"  se  relaciona  con  encantamientos  para  los 
lectores,  y  la  referencia  hace  que  esperemos  un  encantamiento  en  esta  historia  también.  Así 
como  los  personajes  que  tratan  cada  circunstancia  como  si  fuera  encantamiento,  ahora  los 
lectores  están  condicionados  a  esperarlos. 

El  episodio  termina  con  la  lucha  entre  don  Quijote  y  Tosilos.  Tosilos  es  un  sustituto  para 
el  burlador  de  la  hija  de  doña  Rodríguez,  pero  es  mteresante  notar  que  esta  vez,  el  motivo  no  es 
encantamiento,  sino  conveniencia,  pues  el  burlador  verdadero  ha  huido.  Cuando  todos 
descubren  que  es  Tosilos,  don  Quijote  otra  vez  invoca  la  explicación  de  encantamiento,  diciendo 
"ni  ésta  es  malicia  ni  es  bellaquería;  y  si  la  es,  no  ha  sido  la  causa  el  duque,  sino  los  malos 
encantadores  que  me  persiguen,  los  cuales,  envidiosos  de  que  yo  alcanzase  la  gloria  deste 
vencimiento,  han  convertido  el  rostro  de  vuestro  esposo..."  (II.LVI.449).  Irónicamente,  don 
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Quijote  dice  la  verdad,  porque  los  duques  no  han  sido  la  causa  de  este  encantamiento.  Notamos 
que  estas  palabras  se  parecen  más  a  la  fórmula  de  encantamiento  de  la  primera  parte.  Sin 
embargo,  se  puede  decir  que  la  fórmula,  aunque  representa  un  tipo  de  encantamiento  menos 
profundo,  es  necesaria  para  preservar  el  encantamiento  más  grande  de  la  propia  identidad.  Si  no 
es  encantamiento,  entonces  don  Quijote  ha  participado  en  un  engaiio  cruel  que  aumenta  la 
deshonra  de  la  hija  de  doña  Rodríguez  en  vez  de  devolverle  su  honor.  Esto  es  inaceptable  para 
un  caballero,  y  por  eso,  opta  por  creer  en  un  encantamiento  porque  representa  lo  más  noble  para 
él. 

El  último  encuentro  entre  don  Quijote  y  los  duques  viene  al  final  de  la  obra,  cuando  don 
Quijote  ya  ha  sido  vencido  y  está  regresando  a  la  Mancha.  Capturan  a  don  Quijote  y  lo  llevan  a 
su  castillo,  donde  Altisidora  finge  estar  muerta.  Para  resucitarla,  Sancho  tiene  que  recibir 
veinticuatro  azotes.  La  reacción  de  Sancho  en  este  episodio  es  lo  más  interesante.  Dice  a  su 
señor  "Agora  sí  que  vengo  a  conocer  clara  y  distintamente  que  hay  encantadores  y  encantos  en  le 
mundo..."  (II.LXX.548).  Es  la  declaración  más  fuerte  que  Sancho  hace  en  cuanto  a  este  tema 
durante  la  novela.  Al  principio,  no  creía  en  absoluto  en  los  encantamientos,  y  durante  la  novela 
empezaba  a  creer  en  varias  situaciones  y  a  aprovecharse  de  la  creencia  de  don  Quijote,  pero 
finalmente,  cree  sin  duda  en  ellos.  Que  haya  sido  un  proceso  gradual  es  importante  porque  lo 
hace  más  verosímil;  es  más  fácil  creer  en  pequeños  pasos  que  de  un  salto  grande  y  de  repente. 

La  aventura  de  la  cabeza  encantada  muestra  lo  importante  que  es  creer,  porque  sin  la 
creencia,  es  imposible  estar  encantado.  Don  Antonio  presenta  la  cabeza  a  don  Quijote, 
diciéndole  que  fue  fabricada  por  encantadores.  Don  Quijote  "estuvo  por  no  creer  a  don 
Antonio..."  (n.LXII.496).  Esto  muestra  que  don  Quijote  no  simplemente  acepta  la  idea  de 
encantamiento  todo  el  tiempo;  el  encantamiento  tiene  que  venir  de  dentro.  Sólo  cree  cuando  ya 
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está  dispuesto  a  creer,  y  no  simplemente  cuando  alguien  sugiere  que  hay  algún  encanto.  Sin 
embargo,  él  participa  en  la  aventura,  haciéndole  preguntas  a  la  cabeza  sobre  la  cueva  de 
Montesinos,  los  azotes  de  Sancho,  y  el  desencanto  de  Dulcinea.  La  cabeza  responde  "A  lo  de  la 
cueva. ..hay  mucho  que  decir:  de  todo  tiene;  los  azotes  de  Sancho  irán  de  espacio;  el  desencanto 
de  Dulcinea  llegará  a  debida  ejecución"  (II.LXII.SOl).  Don  Quijote  acepta  esta  respuesta,  y 
queda  convencido  del  poder  de  la  cabeza  encantada.  Se  debe  notar  que  la  respuesta  representa  lo 
que  don  Quijote  quiere  oír:  ya  sabe  que  lo  de  la  cueva  es  parte  verdad  y  parte  falsa,  y  espera  que 
Sancho  termine  con  los  azotes  y  que  Dulcinea  se  desencante.  Es  razonable  plantear  la  hipótesis 
de  que  si  la  cabeza  no  hubiera  dicho  lo  que  don  Quijote  quería  oír,  él  no  habría  creído  en  el 
encantamiento.  Se  debe  notar  que  el  público,  tal  como  en  la  aventura  del  mono  de  maese  Pedro, 
también  cree  en  la  cabeza,  indicando  que  es  aceptado  y  racional  según  la  mayoría  de  la  gente 
creer  en  los  encantamientos  de  vez  en  cuando. 

Finalmente,  es  necesario  examinar  la  aventura  del  Caballero  de  la  Blanca  Luna.  De 
nuevo,  el  narrador  tiene  un  papel  importante.  Empieza  con  una  descnpción  de  un  caballero 
armado,  no  muy  diferente  de  don  Quijote.  No  da  señales  de  que  pueda  representar  otro  engaño, 
sino  que  se  presenta  como  una  aventura  verdadera.  El  lector  no  es  el  único  que  no  sabe  lo  que 
está  pasando;  el  virrey  también  trata  de  averiguar  quién  es  el  caballero,  y  nadie  sabe  contestarle. 
Esto  crea  un  ambiente  de  misterio  para  todos.  Sólo  después  de  la  batalla  averiguamos  que  el 
caballero  es  Sansón  otra  vez,  con  el  nuevo  motivo  de  buscar  venganza.  El  hecho  de  que  Sansón 
se  permite  estar  tan  molesto  por  la  primera  batalla  con  don  Quijote  indica  que  le  trata  como  un 
enemigo  verdadero,  aumentando  el  sentido  que  don  Quijote  sea  un  caballero  real. 
Desafortunadamente  para  todos  los  que  han  empezado  a  creer  en  don  Quijote,  él  pierde  la  batalla 
y  como  consecuencia,  tiene  que  volver  a  la  Mancha  y  dejar  de  ejercer  la  caballería.  Un  poco  más 
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tarde,  don  Quijote  muere.  Cuando  el  personaje  de  don  Quijote  tiene  que  "morir,"  figuradamente, 
la  persona  real  muere  en  realidad.  No  es  una  coincidencia  -  don  Quijote  no  puede  existir  sin  la 
caballería,  lo  cual  sugiere  que  su  identidad  es  la  de  un  caballero.  Aunque  él  renuncia 
inmediatamente  antes  de  morir,  el  efecto  es  el  mismo.  Ya  creemos  en  don  Quijote. 

La  segunda  parte  de  don  Quijote  se  enfoca  en  la  interiorización  de  los  encantamientos. 
Todos  creen  porque  quieren  creer,  porque  el  hacerlo  los  lleva  hacia  un  ideal.  La  perspectiva 
cambia  para  aumentar  el  ambiente  encantado.  El  nan-ador  cuenta  los  episodios  en  una  manera 
que  enfatiza  lo  misterioso  y  el  suspenso  con  el  vocabulario  y  la  cronología  de  los  sucesos, 
enredando  al  lector  en  el  mundo  encantado  también.  Al  fin,  es  más  fácil  y  más  deseable  creer  en 
los  encantamientos  que  rechazarlos,  incluyendo  el  último  encantamiento  de  don  Quijote  mismo. 
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IV. 

Dentro  del  mundo  de  don  Quijote  todo  lo  bueno  y  lo  ideal  es  representado  en  la  figura  de 
Dulcinea  del  Toboso,  su  dama  y  amor.  Aunque  se  basa  en  una  persona  verdadera,  la  labradora 
Aldonza  Lorenzo,  Dulcinea  existe  sólo  como  una  idea  en  la  mente  de  don  Quijote.  Por  eso,  se 
puede  decir  que  ella  es  un  encantamiento  creado  por  don  Quijote.  Él  transforma  a  Aldonza 
Lorenza  en  Dulcinea  del  Toboso.  Además  de  ser  un  encantamiento,  Dulcinea  sirve  como  la  base 
de  muchos  encantamientos  que  aparecen  en  Don  Quijote,  y  por  eso  un  análisis  de  ese  personaje 
nos  ayudará  a  entender  el  tema  del  encantamiento. 

Don  Quijote  crea  a  Dulcinea  tal  como  Cervantes  ha  creado  a  don  Quijote,  y  por  eso  se 
puede  comparar  a  los  dos  personajes  en  cuanto  a  los  motivos  detrás  de  su  creación  y  la  manera 
en  que  se  debe  interpretar  y  recibirlos.  Los  paralelos  entre  los  dos  no  son  perfectos,  porque  don 
Quijote  no  tiene  el  mismo  control  de  su  personaje  que  Cervantes  tiene  del  suyo.  Ruth  El  Saffar 
nota  que  el  control  se  relaciona  con  la  distancia;  cuanta  más  distancia  existe  entre  un  autor  y  su 
historia,  tanto  más  puede  controlarla  (23-24).  Por  eso  Cervantes,  como  se  esconde  detrás  de 
muchos  narradores,  queda  muy  distanciado  de  los  sucesos  de  su  novela  y  esto  le  ofrece  un  nivel 
alto  de  control.  Don  Quijote,  por  otro  lado,  no  puede  distanciarse  de  Dulcinea  del  Toboso;  ella 
es  la  motivación  detrás  de  todas  sus  acciones.  Sigue  relacionándose  con  ella  después  de  crearla, 
y  con  la  falta  de  distancia  pierde  control.  La  falta  de  control  de  don  Quijote  abre  la  puerta  para 
que  otros  personajes  puedan  manipular  a  Dulcinea,  y  el  personaje  que  lo  hace  más  es  Sancho 
Panza.  Por  eso,  un  análisis  de  Dulcinea  no  sólo  sirve  para  presentar  paralelos  con  don  Quijote, 
sino  también  para  iluminar  el  carácter  de  Sancho  Panza. 

Debemos  empezar  con  la  creación  de  Dulcinea  del  Toboso.  Ella  nace  el  mismo  momento 
que  don  Quijote;  es  tan  necesaria  a  su  personalidad  caballeresca  como  sus  armas  o  su  caballo. 
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Sus  únicas  funciones  son  recibir  el  amor  de  don  Quijote  e  inspirarlo  en  sus  acciones 
caballerescas,  y  por  eso  es  un  personaje  muy  pasivo.  Esto  permite  que  don  Quijote  la  idealice. 
Desde  el  principio,  se  ve  que  no  importa  que  Dulcinea  sea  real  o  no,  porque  ella  no  tiene  que 
hacer  nada  por  sí  misma.  Lo  importante  es  que  don  Quijote  tenga  a  alguien  en  que  pueda 
pensar,  alguna  inspiración,  y  una  figura  imaginada  puede  servir  este  propósito  con  tanta  eficacia 
como  una  figura  real.  A  final  del  primer  capítulo,  el  lector  se  entera  de  los  orígenes  de  Dulcinea: 
". .  .en  un  lugar  cerca  del  suyo  había  una  moza  labradora  de  muy  buen  parecer,  de  quien  él  un 
tiempo  anduvo  enamorado. .  ..Llamábase  Aldonza  Lorenzo,  y  a  ésta  le  pareció  ser  bien  darle 
título  de  señora  de  sus  pensamientos..."  (LI.103).  Es  claro  que  don  Quijote  ya  sabe  que 
Dulcinea,  en  realidad,  no  es  más  que  una  moza  pobre,  pero  esto  no  le  importa.  Además,  ya 
estaba  enamorado  de  ella  antes  de  hacerse  caballero,  y  simplemente  convierte  ese  amor  en  un 
amor  caballeresco  cuando  transforma  su  propia  identidad.  Se  puede  ver  los  paralelos  entre  don 
Quijote  y  Dulcinea.  Ambos  tenían  una  identidad  "normal"  que  cambia  para  imitar  los  libros  de 
caballerías,  y  la  transformación  es  simbolizada  con  los  nuevos  nombres  de  cada  personaje.  La 
antigua  personalidad  de  don  Quijote  no  importa  mucho  en  un  análisis  de  don  Quijote;  el  narrador 
ni  siquiera  quiere  damos  su  nombre.  Lo  importante  es  lo  que  pasa  desde  el  momento  del 
"nacimiento"  del  caballero.  Podemos  aplicar  este  ejemplo  a  Dulcinea  también  y  considerarla 
como  una  creación  nueva.    Como  la  antigua  personalidad  de  Dulcinea  se  desvanece,  es 
apropiado  decir  que  don  Quijote  crea  a  Dulcinea  en  vez  de  cambiar  algunos  aspectos  de  un  ser  ya 
existente.  Como  su  "autor,"  él  no  sólo  la  define,  sino  que  también  decide  cómo  presentarla  al 


La  antigua  personalidad  de  Dulcinea,  es  decir  Aldonza  Lorenzo,  sí  importará  cuando  consideremos  la  relación 
entre  Sancho  y  Dulcinea.  Aldonza  y  Dulcinea,  sin  embargo,  pueden  considerarse  como  entidades  separadas,  porque 
la  personalidad  que  don  Quijote  atribuye  a  Dulcinea  no  tiene  nada  que  ver  con  Aldonza.  Sancho  tendrá  que 
reconciliar  estos  dos  personajes  en  una  sola  persona. 
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resto  del  mundo,  controlando  así  sus  percepciones  de  ella.  Pero  es  un  control  que  no  puede 
mantenerse. 

Sancho  no  duda  de  su  existencia  al  principio,  lo  cual  infiere  que  cualquier  cosa  que  dijera 
don  Quijote  bastaría  para  convencerle  de  que  ella  es  real.  Sancho  empieza  a  dudar  cuando  don 
Quijote  quiere  mandarle  una  carta  y  le  revela  a  Sancho  que  Aldonza  y  Dulcmea  son  la  misma 
persona.  La  forma  de  la  revelación  es  importante:  don  Quijote  nombra  a  los  padres  de  ella  y 
Sancho  los  reconoce  "¡Ta,  ta!  -  dijo  Sancho  -.  ¿Que  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  es  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  otro  nombre  Aldonza  Lorenzo?"  (LXXV.310).  En  este 
momento,  don  Quijote  pierde  el  control  de  su  creación,  porque  otras  impresiones  de  Dulcinea 
entran  al  escenario.  Él  deja  de  ser  la  única  autoridad  sobre  ella;  las  expenencias  de  otros  le  dan 
forma  a  su  personalidad. 

Para  don  Quijote,  como  hemos  visto,  no  es  un  problema  reconciliar  a  Dulcinea  con 
Aldonza,  porque  realmente  son  entidades  separadas,  pero  Sancho  ahora  tiene  que  resolver  el 
problema  de  las  dos  identidades.  Todo  lo  que  sabe  de  Aldonza  es  muy  humilde,  lo  que  no  cabe 
con  su  imagen  de  la  gran  princesa  Dulcinea.  Se  debe  notar  que  para  Sancho,  ser  humilde  no  es 
una  cosa  mala  porque  él  es  de  la  misma  clase  social.  El  problema  no  es  la  apariencia  de 
Dulcinea,  sino  la  discrepancia  entre  cómo  la  ha  imaginado  y  cómo  es  en  realidad.  Dice  "...hasta 
aquí  he  estado  en  una  grande  ignorancia;  que  pensaba  bien  y  fielmente  que  la  señora  Dulcinea 
debía  de  ser  alguna  princesa  de  quien  vuestra  merced  estaba  enamorado..."  (LXXV.311). 
Sancho  cree  en  Dulcinea;  esta  cita  revela  que  siempre  ha  creído  que  existe  alguien  que  merece  el 
amor  de  su  señor.  Para  él,  el  problema  es  reconciliar  el  mundo  de  los  ideales  con  el  mundo 
físico.  Don  Quijote  ya  existe  en  un  nivel  en  que  los  dos  mundos  no  tienen  que  corresponderse. 
Puede  rechazar  lo  físico  en  busca  de  lo  ideal.  Sancho,  sin  embargo,  todavía  se  confunde  cuando 
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el  mundo  sensual  se  difiere  del  ideal.  Don  Quijote  responde  a  su  confusión  con  un  sentimiento 
que  se  repetirá  muchas  veces  a  lo  largo  de  la  novela:  "..  .bástame  a  mí  pensar  y  creer  que  la 
buena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  honesta:  y  en  lo  del  linaje  importa  poco. .  ..Y  para 
concluir  con  todo,  yo  imagino  que  todo  lo  que  digo  es  así,  sin  que  sobre  ni  falte  nada,  y  pintóla 
en  mi  imaginación  como  la  deseo..."  (I. XXV. 3 12).  Don  Quijote  opta  por  creer  en  Dulcinea  tal 
como  quiere  verla.  Es  esta  actitud  lo  que  permite  que  exista  un  ideal,  y  últimamente,  es  lo  que  el 
lector  necesita  para  creer  en  don  Quijote.  También  es  esta  actitud  lo  que  permite  que  Sancho 
engañe  a  don  Quijote  más  adelante. 

Sancho  se  da  cuenta  de  que  don  Quijote  cree  lo  que  quiere  creer  y  puede  usar  esta 
información  para  manipular  a  don  Quijote  mientras  que  se  salva  el  pellejo.  La  primera  vez  que 
engaña  a  don  Quijote,  el  lector  puede  ver  que  Sancho  tiene  la  mente  arraigada  en  la  realidad 
mientras  que  don  Quijote  sigue  creyendo  en  lo  ideal.  Sancho  no  va  al  Toboso,  y  por  eso,  tiene 
que  inventar  una  historia  para  que  don  Quijote  no  se  enfade  de  él.  Lo  interesante  es  que  Sancho, 
dado  la  oportunidad  de  decir  cualquier  cosa  para  engañar  a  don  Quijote,  no  la  describe  como  don 
Quijote  la  imagina,  sino  como  Sancho  la  conoce:  "No  la  hallé  sino  ahechando  dos  hanegas  de 
trigo  en  un  corral  de  su  casa"  (I.XXXL378).  Esta  descripción  no  impide  que  don  Quijote  vea  a 
Dulcinea  como  quiere;  él  simplemente  responde  "Pues  haz  cuenta  que  los  granos  de  aquel  trigo 
eran  granos  de  perias,  tocados  de  sus  manos"  (I. XXXI. 378).  Él  no  niega  la  realidad  física  de 
Aldonza  ni  de  su  situación,  y  hasta  le  pregunta  a  Sancho  qué  tipo  de  trigo  era.  Don  Quijote  no 
trata  de  convencerlo  a  Sancho  de  que  el  trigo  se  convirtió  literalmente  en  perlas,  sino  que  usa  la 
imagen  de  las  perlas  para  representar  su  valor.  Todo  lo  que  tiene  que  ver  con  Dulcinea  tiene 
valor  por  su  asociación  con  ella.  No  es  un  valor  intrínseco,  sino  un  valor  que  don  Quijote  ha 
impuesto  en  ella,  un  valor  que  nació  con  la  figura  de  Dulcinea.  Sancho  sigue  describiendo  a 
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Dulcinea  en  la  manera  más  grosera  que  puede,  pero  nunca  puede  disminuir  su  valor  en  la  mente 
de  don  Quijote. 

El  final  de  su  narrativa  es  interesante,  porque  después  de  decir  tantas  mentiras  que  se 
parecen  a  la  visión  que  tiene  Sancho  de  la  realidad,  él  cambia  su  perspectiva  y  empieza  a  contar 
exactamente  lo  que  don  Quijote  querría  oír.  Dice  que  Dulcinea  "tenía  gran  deseo  de  ver  a 
vuestra  merced"  (I. XXXI. 380)  y  también  que  los  ya  vencidos  por  don  Quijote  han  ido  a 
presentarse  ante  ella.  Estas  últimas  imágenes  de  Dulcinea  se  parecen  a  la  señora  a  quien  ama 
don  Quijote,  no  a  la  moza  conocida  por  Sancho.  Son  las  imágenes  de  una  doncella  culta  que 
conoce  la  caballería  y  es  parte  de  ella,  una  doncella  ante  quien  otros  hombres  se  hincan  de 
rodillas,  proclamando  su  belleza  y  grandeza.  Sancho,  en  su  narrativa,  ha  mezclado  las  dos 
identidades  de  Dulcinea  -  la  identidad  arraigada  en  su  realidad  y  la  identidad  idealizada.  Es  la 
primera  señal  que  Sancho  nos  da  de  que  él  reconoce  la  posibilidad  de  mezclar  dos  identidades 
dentro  de  una  misma  persona.  Esta  capacidad  de  jugar  con  la  identidad  de  Dulcinea  permitirá  su 
encantamiento  de  ella  en  la  segunda  parte  de  la  novela. 

Dulcinea  tiene  que  ser  encantada,  irónicamente,  cuando  don  Quijote  trata  de  hacerla  real. 
Va  con  Sancho  al  Toboso  porque  desea  ver  a  su  señora,  lo  cual  requiere  que  Dulcinea  tenga  una 
presencia  física.  Hasta  ese  momento,  don  Quijote  había  tenido  éxito  preservando  sus  ideales 
porque  no  se  había  enfocado  en  los  detalles  concretos.  Dulcinea  podía  existir  porque  era  una 
criatura  de  su  imaginación,  y  por  eso  sus  circunstancias  físicas  no  le  importaban.  La  búsqueda 
de  pruebas  materiales  para  confirmar  la  imagen  que  don  Quijote  tiene  de  Dulcinea  representa  una 
regresión  temporal  en  su  capacidad  de  creer.  Mientras  que  antes  no  le  importaba  mucho  si 
Dulcinea  llevaba  trigo  o  perlas,  ahora  cuando  Sancho  le  dice  que  Dulcinea  vive  en  una  casa 
pequeña,  don  Quijote  exclama  "Debía  de  estar  retirada  entonces  en  algún  pequeño  apartamiento 
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de  su  alcázar,  solazándose  a  solas  con  sus  doncellas,  como  es  uso  y  costumbre  de  las  atlas 
señoras  y  princesas"  (II. IX. 88).  No  es  que  una  casa  pequeña  tenga  el  valor  de  un  alcázar, 
habitada  por  la  princesa,  sino  que  Dulcinea  tiene  que  vivir  en  un  alcázar,  porque  esto  es  "el  uso  y 
costumbre"  de  tales  mujeres.  La  frase  nos  recuerda  al  don  Quijote  recién  creado  que  tenía  que 
imitar  a  los  libros  de  caballerías  en  cada  detalle,  un  don  Quijote  muy  literal.  Ahora,  don  Quijote 
le  impone  esta  estrecha  interpretación  a  Dulcinea,  encarcelándola  en  un  estereotipo.  La  única 
manera  de  salvar  a  Dulcinea  del  mundo  físico  que  la  rodea  es  encantarla,  porque  esto  permite 
que  el  mundo  físico  no  coiresponda  al  mundo  idealizado.  El  encantamiento  ofrece  una 
explicación  para  la  discrepancia  que  antes  no  necesitaba  para  creer  en  Dulcinea.  Sin  embargo, 
no  es  don  Quijote  quien  piensa  en  el  encantamiento,  sino  Sancho.  Don  Quijote  busca  la  ayuda 
de  Sancho,  poniéndole  en  una  posición  de  autoridad.  Sancho  usa  esta  posición  para 
transformarse  en  encantador. 

Sancho,  a  diferencia  de  los  otros  que  han  encantado  a  don  Quijote,  no  lo  hace  para 
quitarle  su  identidad  caballeresca,  ni  para  su  propio  entretenimiento,  smo  para  preservar  a  don 
Quijote.  Claro,  su  intento  inmediato  es  salvarse  de  la  ira  de  su  amo;  no  quiere  que  don  Quijote 
sepa  que  nunca  llevó  la  carta  a  Dulcinea  porque  no  quiere  enfadarle.  Sin  embargo,  atrapado  por 
su  propia  mentira,  Sancho  confiesa  la  verdad  "...digo  que  pues  vuestra  merced  no  la  ha  visto,  ni 
yo  tampoco. ...le  hago  saber  que  también  fue  de  oídas  la  vista  y  la  respuesta  que  le  truje;  porque 
así  sé  yo  quién  es  la  señora  Dulcinea  como  dar  un  puño  en  el  cielo"  (II.IX.90).  Don  Quijote  no 
responde  con  enojo,  sino  con  incredulidad;  se  niega  a  creer  a  Sancho,  insistiendo  en  que  Sancho 
está  burlándose  de  él.  Don  Quijote  no  puede  creer  a  Sancho  en  este  momento  porque  el  hacerlo 
equivaldría  a  reconocer  la  posibilidad  de  que  no  existe  una  Dulcinea  corpórea  en  el  mundo.  Va  a 
insistir  en  que  Sancho  le  muestre  a  Dulcinea  porque  su  identidad  se  basa  en  su  existencia. 
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Sancho,  entonces,  tiene  dos  opciones:  o  puede  inventar  algo  para  apaciguar  a  su  señor  o  puede 
seguir  tratando  de  convencerle  de  que  Dulcinea  no  existe.  Si  optara  por  la  segunda, 
efectivamente  destruiría  a  don  Quijote.  Sin  una  dama,  él  no  puede  ser  caballero.  Las 
consecuencias  para  Sancho  serían  fatales  también;  sin  un  señor,  él  no  es  escudero  ni  puede 
recibir  los  beneficios  de  la  posición.  Todavía  no  ha  recibido  su  ínsula,  y  aún  más.  su  vida  e 
identidad  realmente  han  pasado  a  ser  las  de  un  escudero.  Así  que  Dulcinea  tiene  que  ser 
encantada  tanto  para  mantener  las  ilusiones  de  Sancho  como  para  mantener  las  de  don  Quijote. 

La  manera  en  que  Sancho  encanta  a  Dulcinea  nos  muestra  que  él  ha  aprendido  mucho  en 
su  tiempo  con  don  Quijote.  Ahora  reconoce  que  don  Quijote  está  loco  y  entiende  cómo  puede 
usar  esto  para  su  ventaja:  "...de  locura  que  las  más  veces  toma  unas  cosas  por  otras,  y  juzga  lo 
blanco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  ...no  será  muy  difícil  hacerle  creer  que  una  labradora,  la 
primera  que  me  topare  por  aquí,  es  la  señora  Dulcinea..."  (n.X.95).  También  ha  aprendido  a 
prestar  atención  a  los  detalles  físicos  del  engaño;  mientras  que  la  última  vez  regresó  del  Toboso 
en  menos  tiempo  en  que  sería  posible  tal  viaje,  esta  vez  espera  antes  de  regresar  para  dar  la 
ilusión  de  haber  recorrido  la  distancia  apropiada.  Hasta  emplea  el  estilo  florido  e  hiperbólico  de 
los  caballeros:  "Sus  doncellas  y  ella  todas  son  una  ascua  de  oro,  todas  mazorcas  de  perlas,  todas 
son  diamantes,  todas  rubíes,  todas  telas  de  brocado  de  más  de  diez  altos;  los  cabellos,  sueltos  por 
las  espaldas,  que  son  otros  tantos  rayos  del  sol  que  andan  jugando  con  el  viento..."  (n.X.96). 
Dulcinea  es  una  figura  muy  exagerada  en  la  mente  de  don  Quijote,  en  cuanto  a  su  belleza, 
pureza,  y  otras  cualidades  ideales.  Por  eso,  Sancho  tiene  que  usar  estas  hipérboles  para  que  su 
imagen  física  corresponda  a  su  imagen  idealizada.  Irónicamente,  cuanto  más  absurda  es  la 
descripción  de  Dulcinea,  tanto  más  le  parece  verosímil  a  don  Quijote. 
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La  reacción  de  don  Quijote  a]  ver  a  las  mozas  que  Sancho  señala  es,  quizás  por  primera 
vez,  lúcida  según  una  percepción  racional  del  mundo.  Exclama  "Pues  yo  te  digo,  Sancho  amigo, 
que  es  tan  verdad  que  son  borricos'^,  o  borricas,  como  yo  soy  don  Quijote  y  tú  Sancho  Panza;  a 
lo  menos,  a  mí  tales  me  parecen"  (II.X.97).  Esta  manera  de  jurar  nos  presenta  con  una  paradoja 
de  identidad.  Don  Quijote  vincula  el  ser  borricas  las  bestias  con  el  ser  don  Quijote  él.  O  las  dos 
identidades  son  verdaderas,  o  ambas  son  falsas,  según  él.  El  lector  sabe  definitivamente  que  las 
bestias  son  borricas,  y  por  eso,  como  extensión,  don  Quijote  tiene  que  ser  el  caballero,  y  no  el 
hidalgo  anónimo  detrás  de  la  figura.  Don  Quijote  jura  así  pensando  usar  su  identidad  para 
afirmar  la  naturaleza  de  las  mujeres,  pero  para  el  lector,  la  frase  tiene  el  efecto  opuesto:  la 
identidad  de  las  mujeres  afirma  la  identidad  de  don  Quijote. 

Finalmente,  don  Quijote  recurre  a  su  explicación  normal  del  encantamiento:  "...el 
maligno  encantador  me  persigue,  y  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y  para  sólo  ellos  y  no 
para  otros  ha  mudado  y  transformado  tu  sin  igual  hermosura  y  rostro  en  el  de  una  labradora 
pobre..."  (II.X.98).  El  encantamiento  de  Dulcinea  es  completo.  Se  debe  notar  que  aunque 
Sancho  ha  sido  el  encantador,  él  nunca  habla  de  la  situación  en  tales  términos  hasta  que  don 
Quijote  lo  acepta  por  sí  mismo.  Afirma  esta  explicación  después  de  que  don  Quijote  la  sugiere, 
pero  don  Quijote  tiene  que  encontrarla  primero.  Lo  que  hace  Sancho  es  arreglar  las 
circunstancias  en  una  manera  que  lleva  a  don  Quijote  a  esta  explicación.  Entonces,  según  el 
ejemplo  de  Sancho,  se  puede  decir  que  el  acto  de  encantar  a  alguien  consiste  en  darle  pistas  para 
ayudarle  a  encontrar  la  perspectiva  alternativa  para  sí  mismo.  El  encantamiento  es  más  eficaz 
cuando  el  encantador  desaparece,  porque  el  ser  encantado  es  un  estado  opcional.  Es  necesario 
optar  por  creer:  no  se  puede  forzar  la  creencia.  El  papel  del  encantador  es  hacer  querer  creer. 


'  Las  borricas  se  asocian  con  las  labradoras.  Las  damas  se  montan  a  caballos.  Por  eso,  cuando  don  Quijote  jura  que 
las  bestias  son  borricas,  también  está  afirmando  la  naturaleza  humilde  de  las  mujeres. 


Warde  53 

He  dicho  que  don  Quijote  se  acerca  demasiado  a  Dulcinea,  perdiendo  la  perspectiva  que 
le  permite  reconciliar  lo  físico  con  lo  ideal.  Después  de  salir  del  Toboso,  recobra  su  visión 
inicial  y  hasta  el  final  de  la  obra,  habla  de  Dulcinea  como  la  figura  idealizada  de  su  imaginación. 
Otra  vez,  su  base  en  la  realidad  no  le  importa.  Sin  embargo,  a  causa  de  este  despiste 
momentáneo,  Dulcinea  ahora  adquiere  una  tercera  identidad,  la  de  Dulcinea  encantada,  y  don 
Quijote  tiene  que  reconciliar  este  personaje  con  Aldonza  Lorenzo  y  la  Dulcinea  idealizada. 
Dulcinea  encantada  se  parece  físicamente  a  Aldonza  pero  tiene  el  valor  de  la  Dulcinea  creada  por 
don  Quijote,  y  así  efectivamente  representa  una  mezcla  de  las  dos.  La  situación  se  simplifica, 
entonces,  porque  don  Quijote  tiene  una  figura  en  que  puede  pensar  que  combina  todos  los 
aspectos  de  las  viejas  personalidades.  Además.  Dulcinea  encantada  le  da  una  nueva  misión; 
tiene  que  rescatar  a  su  dama  del  encantamiento.  Por  eso,  sirve  para  afirmar  su  identidad 
caballeresca,  porque  le  ofrece  otra  oportunidad  de  actuar  según  los  valores  de  la  caballería  y 
hacer  algo  heroico. 

Hasta  este  momento,  don  Quijote  y  Sancho  Panza  han  sido  los  creadores  de  Dulcinea. 
Don  Quijote  la  creó  y  estableció  los  elementos  básicos  de  su  carácter,  y  Sancho  la  modificó  con 
su  encantamiento.  Dulcinea,  sin  embargo,  no  es  un  personaje  estático  y  nunca  puede  ser  una 
creación  completa;  siempre  se  conforma  a  la  situación.  Los  duques  usan  a  Dulcinea  para 
manipular  a  don  Quijote  y  Sancho  Panza,  y  al  hacer  esto,  se  convierten  en  sus  creadores, 
controlando  y  modificando  su  identidad.  Sus  intentos  de  usarla  para  encantar  a  don  Quijote,  sm 
embargo,  no  son  tan  eficaces  como  los  de  Sancho,  porque  don  Quijote  ha  recobrado  su 
perspectiva  de  antes  hacia  ella.  La  duquesa  trata  de  tender  una  trampa  para  don  Quijote, 
pidiéndole  que  describa  a  Dulcinea.  Es  importante  recordar  que  ella  ya  ha  leído  la  primera  parte 
de  Don  Quijote  y  por  eso  sabe  que  Dulcinea  es  una  figura  imaginada.  Don  Quijote,  sin  embargo. 
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no  cae  en  la  trampa,  sino  que  responde  "¿para  qué  es  ponerme  yo  ahora  a  delinear  y  describir 
punto  por  punto  y  parte  por  parte  la  hermosura  de  la  sin  par  Dulcinea,  siendo  carga  digna  de 
otros  hombros  que  de  los  míos,  empresa  en  quien  se  debían  ocupar  los  pinceles  de  Parrasio... 
para  pintarla  y  grabarla  en  tablas,  en  mármoles  y  en  bronces,  y  la  retórica  ciceroniana  y 
demostina  para  alabaría?"  (II.XXXn.271 ).  Se  niega  a  describírsela  a  la  duquesa  porque  entiende 
que  debe  haber  una  separación  entre  el  mundo  físico  y  el  mundo  idealizado,  y  no  es  su  deber 
meterse  en  el  mundo  físico. 

Cuando  la  duquesa  fracasa  en  la  trampa,  recurre  a  un  método  más  directo  para  tratar  de 
enfadar  a  don  Quijote  y  niega  la  existencia  misma  de  Dulcinea:  "...esta  tal  señora  no  es  en  el 
mundo,  sino  que  es  dama  fantástica,  que  vuesa  merced  la  engendró  y  parió  en  su  entendimiento, 
y  la  pintó  con  todas  aquellas  gracias  y  perfecciones  que  quiso"  (n.XXXII.272).  Lo  que  dice  es 
verdad;  don  Quijote  ha  imaginado  a  Dulcinea  tal  como  quiere  que  sea.  Lo  importante  es  que  don 
Quijote  lo  reconoce,  y  a  él  no  le  molesta.  Responde: 

Dios  sabe  si  hay  Dulcinea  o  no  [en]  el  mundo,  o  si  es  fantástica,  o  no  es 
fantástica;  y  éstas  no  son  de  las  cosas  cuya  averiguación  se  ha  de  llevar  hasta  el 
cabo.  Ni  yo  engendré  ni  parí  a  mi  señora,  puesto  que  la  contemplo  como 
conviene  que  sea  una  dama  que  contenga  en  sí  las  partes  que  puedan  hacerla 
famosa  en  todas  las  del  mundo...  (II. XXXII. 273). 

No  importa  que  Dulcinea  exista  o  no,  porque  basta  la  idea  de  ella  para  inspirar  a  don  Quijote,  lo 
cual  es  el  papel  que  desempeña  ella.  Puede  cumplir  con  sus  deberes  sin  existir  en  realidad.  La  fe 
en  ella  es  lo  que  importa,  y  ahora  don  Quijote  ha  recuperado  su  capacidad  de  creer  sin  ver. 

Así  que  don  Quijote  ha  completado  un  círculo  que  pasa  de  creer  -  lo  cual  le  permite  crear 
-  a  una  pérdida  parcial  de  fe,  a  la  creencia  una  vez  más.  En  estas  etapas  de  creencia,  él  es  el 
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encantador,  pero  cuando  duda,  se  vuelve  encantado.  Sancho  también  experimenta  el  cambio  de 
encantador  a  encantado,  y  un  análisis  de  esto  nos  mostrará  su  llamada  "quijotización".  Mientras 
que  don  Quijote  creó  a  Dulcinea  del  Toboso,  Sancho  fue  creador  de  la  Dulcinea  encantada,  y 
como  don  Quijote,  pierde  el  control  de  su  personaje.  Esta  vez  es  la  duquesa  quien  se  pone  en  la 
posición  de  encantadora,  manipulando  a  la  Dulcinea  encantada  y  por  eso  a  Sancho:  "...toda  fue 
invención  de  alguno  de  los  encantadores  que  al  señor  don  Quijote  persiguen;  porque  real  y 
verdaderamente  yo  sé  de  buena  parte  que  la  villana  que  dio  el  brinco  sobre  la  pollina  era  y  es 
Dulcinea  del  Toboso,  y  que  el  buen  Sancho,  pensando  ser  el  engañador,  es  el  engañado..." 
(n.XXXin.282).  Sancho  podría  rechazar  la  sugerencia  de  la  duquesa  o  al  menos  preguntarte  de 
qué  parte  ha  recibido  esa  información,  pero  no  lo  hace.  Lo  acepta  todo:  "Bien  puede  ser  todo 
eso;  y  agora  quiero  creer  lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo  que  vio  [Dulcinea  encantada]  en  la  cueva  de 
Montesinos..."  (II.XXXIII.283).  Ahora  Sancho  está  tan  encantado  como  su  señor,  porque  acepta 
una  perspectiva  contraria  a  lo  que  sabe. 

La  pregunta  clave  es  por  qué.  ¿Cree  en  Dulcinea  encantada  por  las  mismas  razones  que 
le  dejan  servir  a  don  Quijote  como  escudero,  pues  creerio  requiere  una  fe  semejante  en  una 
persona  que  no  existe?  Si  leemos  el  texto  con  cuidado,  tenemos  que  rechazar  esta  posibilidad. 
Sancho  ha  madurado  mucho  durante  su  tiempo  con  don  Quijote,  y  las  justificaciones  que  le 
servían  al  principio  ya  no  funcionan.  La  primera  descripción  que  el  narrador  nos  da  de  Sancho 
es  "de  muy  poca  sal  en  la  mollera.. ..Decíale,  entre  otras  cosas,  don  Quijote  que  se  dispusiese  a  ir 
con  él  de  buena  gana,  porque  tal  vez  le  podía  suceder  aventura  que  ganase,  en  quítame  allá  esas 
pajas,  alguna  ínsula,  y  le  dejase  a  él  por  gobernador  della"  (I. VII.  142).  Esta  descnpción  nos  da 
dos  motivos  por  los  que  Sancho  va  con  don  Quijote:  la  ignorancia  y  la  avaricia.  Como  es  "de 
muy  poca  sal  en  la  mollera,"  no  tiene  la  capacidad  intelectual  de  reconocer  a  don  Quijote  como 
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loco;  su  simplicidad  le  hace  aceptar  todo  lo  que  le  dice  don  Quijote  sin  analizar  si  tiene  sentido  o 
no.  Además,  la  promesa  de  una  ínsula  es  una  promesa  de  fama  y  dinero,  lo  cual  sirve  como 
motivación.  Pero  ninguna  de  las  dos  explicaciones  se  aplica  a  Sancho  en  su  encuentro  con  la 
duquesa.  Todavía  quiere  ser  gobernador,  pero  inmediatamente  antes  de  hablar  del  encantamiento 
de  Dulcinea,  la  duquesa  le  promete  a  Sancho  "El  duque,  mi  señor  y  marido,  aunque  no  es  de  los 
andantes,  no  por  eso  deja  de  ser  caballero,  y  así,  cumplirá  la  palabra  de  la  prometida  ínsula,  a 
pesar  de  la  envidia  y  de  la  malicia  del  mundo"  (II.XXXin.282).  Como  Sancho  ya  tiene  una 
ínsula  prometida,  no  tiene  que  preocuparse  de  esto;  el  recibir  la  ínsula  no  depende  de  su  creencia 
en  Dulcinea  encantada.  Tampoco  se  puede  decir  que  Sancho  cree  por  ignorancia.  Acaba  de 
informar  a  la  duquesa  "...que  yo  tengo  a  mi  señor  don  Quijote  por  loco  rematado...  a  mí  se  me  ha 
asentado  que  es  un  mentecato"  (n.XXXin.280).  Esta  declaración  quiere  decir  que  Sancho  ya  no 
es  ignorante;  tiene  la  capacidad  de  ver  a  don  Quijote  por  una  lente  de  racionalidad.  Entiende 
cómo  su  señor  le  parece  al  mundo  y  afirma  que  así  le  parece  a  él  también. 

Así  que  Sancho  no  opta  por  creer  a  la  duquesa  por  avaricia  ni  por  ignorancia,  los  motivos 
que  antes  siempre  se  le  atribuían.  La  explicación  que  nos  queda  es  que  Sancho  cree  a  la  duquesa 
por  la  misma  razón  por  la  que  don  Quijote  lo  ha  creído  a  él:  quiere  creerlo.  Sancho  sabe  lo  que 
constituye  una  visión  racional  del  mundo  pero  prefiere  creer  que  Dulcinea  realmente  está 
encantada.  Ahora  vemos  que  Sancho  ha  entrado  en  el  mundo  de  don  Quijote;  es,  efectivamente, 
quijotizado.  Participa  en  el  mundo  al  mismo  nivel  que  su  señor.  La  creencia  de  Sancho  en  los 
encantamientos  es  aún  más  importante  para  el  lector  que  la  creencia  de  don  Quijote  mismo.  Don 
Quijote  se  establece  en  el  principio  como  un  loco  y  uno  no  puede  fiarse  mucho  de  sus 
interpretaciones  del  mundo,  porque  no  caben  en  una  perspectiva  racional.  Sin  embargo,  al 
principio  Sancho  tiene  una  perspectiva  muy  racional,  y  por  eso  nos  parece  más  fiable.  Como  el 
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lector  ya  está  dispuesto  a  fiarse  de  la  interpretación  de  Sancho,  cuando  éste  proclama  su  fe  en  los 
encantamientos,  el  lector  tiene  que  admitir  la  posibilidad  de  encantamiento.  Además,  la 
progresión  de  Sancho  muestra  que  es  posible  adoptar  otra  visión  del  mundo,  hasta  para  una 
persona  que  no  empieza  el  viaje  en  el  mismo  estado  mental  que  don  Quijote. 

Sancho  fue  el  primer  encantador  de  Dulcinea,  y  apropiadamente,  es  él  quien  tiene  que 
desencantarla.  Los  duques  ponen  en  escena  un  elaborado  drama  para  burlarse  de  Sancho  y  don 
Quijote  en  el  cual  establecen  los  términos  para  el  desencanto.  El  drama  que  representan  nos 
señala  la  distancia  entre  el  don  Quijote  de  la  primera  parte,  a  quien  los  duques  conocen  por 
haberla  leída,  y  el  don  Quijote  de  la  segunda  parte,  víctima  de  sus  manipulaciones.  Antes  de  que 
Merlín  entre  para  dar  las  instrucciones  del  desencanto,  hay  un  desfile  de  todos  los  encantadores 
literarios,  como  Lirgandeo,  Alquife,  y  Arcalaus.  Los  duques  todavía  tratan  a  don  Quijote  como 
si  fuera  el  caballero  de  la  primera  novela.  Antes,  don  Quijote  lo  basaba  todo  en  los  libros  de 
caballerías,  tratando  de  imitarlos  exactamente.  Además,  buscaba  más  evidencia  material  en  que 
apoyar  su  creencia  en  ellos.  Por  eso,  una  escena  como  ésta  habría  sido  muy  eficaz  en  la  primera 
parte,  porque  ofrece  evidencia  de  los  encantadores  de  los  libros  de  caballerías.  Habría  afirmado 
la  posibilidad  del  encantamiento  y  la  existencia  de  personajes  de  los  libros,  y  como  don  Quijote 
basa  su  propia  identidad  en  los  libros,  habría  afirmado  su  propia  existencia.  Lo  que  los  duques 
no  saben  es  que  don  Quijote  ha  cambiado,  y  ya  no  necesita  estas  pruebas.  Ha  dicho  muchas 
veces  que  ésta  es  una  nueva  edad  de  la  caballería,  y  por  eso  las  cosas  no  tienen  que  parecerse 
exactamente  a  los  libros,  y,  como  ya  hemos  mencionado,  la  correspondencia  entre  el  mundo 
físico  y  el  mundo  ideal  no  le  importa  tanto;  ya  es  capaz  de  aceptar  los  ideales  sin  verlos 
materialmente. 
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No  por  eso  rechaza  don  Quijote  el  drama  creado  por  los  duques,  pero  tampoco  participa 
mucho  en  él.  Cree  a  Merlín  en  que  Sancho  tendrá  que  azotarse  para  desencantar  a  Dulcinea, 
pero  después  del  discurso  de  Merlín,  don  Quijote  sólo  habla  dos  veces,  la  primera  para  amenazar 
a  Sancho  con  azotarle  si  éste  no  promete  hacerlo,  y  la  segunda  vez  para  confirmar  que 
"...Dulcinea  ha  dicho  la  verdad:  que  aquí  tengo  el  alma  atravesada  en  la  garganta,  como  una  nuez 
de  ballesta"  (II. XXXV. 298).  La  mayoría  de  la  discusión  sobre  la  situación  y  lo  que  hará  Sancho 
tiene  lugar  entre  Sancho,  los  duques,  y  los  varios  "encantadores"  y  otros  participantes  en  el 
drama.  Esto  revela  un  cambio  de  énfasis:  ahora  es  Sancho  quien  participa  más  en  los 
encantamientos.  Sancho  no  quiere  azotarse,  proclamando  "¡Par  Dios  que  si  el  señor  Merlín  no 
ha  hallado  otra  manera  como  desencantar  a  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  encantada  se  podrá  ir 
a  la  sepultura!"  (n.xxxv.296).  Es  importante  que  Sancho  no  niegue  el  encantamiento  de 
Dulcinea  aquí;  sólo  rechaza  a  la  idea  de  participar  en  el  desencanto.  Todavía  cree  en  Dulcinea 
encantada,  pero  como  ella  no  le  importa  tanto  a  él  como  a  don  Quijote,  tampoco  le  importa  tanto 
su  desencanto.  Sólo  acepta  la  condición  de  azotarse  cuando  el  duque  amenaza  faltar  a  su  palabra 
de  darle  una  ínsula;  la  avaricia  otra  vez  motiva  a  Sancho. 

Aunque  aquí  es  el  deseo  de  tener  una  ínsula  lo  que  le  motiva  a  aceptar  la  responsabilidad 
del  desencanto,  Sancho  no  cumple  con  las  condiciones  hasta  mucho  después  de  su  gobierno.  En 
ese  caso,  todavía  es  la  avaricia  lo  que  le  inspira,  porque  no  lo  hace  hasta  que  don  Quijote 
promete  pagarle  por  cada  azote.  Sancho  tiene  tanto  control  de  la  situación  como  desencantador 
como  lo  tenía  cuando  era  el  encantador,  y  otra  vez  engaña  a  don  Quijote.  Ahora  él  completa  su 
círculo,  regresando  a  una  posición  de  poder  y  control.  En  vez  de  azotarse,  azota  un  árbol  para 
que  el  sonido  sea  lo  mismo  sin  sufrir  azotes  verdaderos.  Sin  embargo,  cuando  Sancho 
finalmente  termina  "...quedó  don  Quijote  contento  sobremodo..."  (II.LXXn.566).  Es  verdad  que 
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don  Quijote  no  se  da  cuenta  del  engaño  de  Sancho,  pero  también  se  puede  decir  que  realmente  no 
importa.  Dulcinea  ha  sido  encantada  en  la  mente  de  don  Quijote  y  de  Sancho  Panza,  y  por  eso, 
es  sólo  en  la  mente  que  su  desencanto  necesita  ocurrir.  Cuando  ellos  la  creen  desencantada,  así 
será.  Por  eso,  lo  único  que  Sancho  tiene  que  hacer  es  crear  las  condiciones  que  inspiran  la 
creencia  en  el  desencanto.  El  encantamiento  nunca  fue  un  encantamiento  físico,  y  por  eso, 
tampoco  es  necesario  que  el  desencanto  sea  físico. 

El  estudio  de  Dulcinea  nos  ha  permitido  ver  la  relación  entre  encantador  y  encantado,  y  lo 
fácil  que  es  cambiar  de  uno  a  otro.  Además,  ella  sirve  como  el  ejemplo  más  claro  de  la 
interacción  que  Sancho  tiene  con  el  mundo  quijotizado,  y  su  proceso  de  maduración  en  este 
aspecto.  Dulcinea  es  un  personaje  inventado,  pero  afecta  a  los  sucesos  de  la  historia  tanto  como 
los  personajes  "reales."  Su  presencia  es  tangible;  ella  inspira  las  acciones  de  otros  y  muchos 
cambios  en  el  mundo  de  la  novela  pueden  atribuirse  a  Dulcinea.  Ella  es  real,  porque  afecta  a  su 
mundo.  Nos  inspira  a  creer  en  ella,  y  quizás  por  eso  podemos  decir  que  el  encantamiento  mismo 
se  ha  hecho  encantador. 
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V. 

En  los  capítulos  anteriores,  hemos  analizado  el  tema  del  encantamiento  tal  como  funciona 
dentro  de  la  obra  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Este  tema  se  desarrolla  gradualmente  a  lo  largo  de 
la  novela,  empezando  en  un  nivel  muy  sencillo  y  amplificándose  hasta  llegar  a  un  nivel  complejo 
y  profundo.  Al  principio,  los  encantamientos  son  limitados  por  la  fórmula  de  los  libros  de 
caballerías,  son  extemos  a  los  individuos,  afectando  al  mundo  más  que  al  individuo,  y  sólo 
forman  parte  del  mundo  de  un  personaje,  don  Quijote  mismo.  Al  final  de  la  obra,  el  tema  del 
encantamiento  ha  cambiado  tanto  como  los  personajes  han  madurado.  Ahora,  los  límites  se  han 
borrado  y  el  encantamiento  incluye  a  todo  el  mundo;  el  encantamiento  existe  dentro  de  los 
personajes,  interiorizándose,  y  cada  personaje  es  influido  por  los  encantamientos.  Pero  ¿por  qué 
estudiar  todo  esto?  Claro  que  es  un  tema  fascinante  y  divertido,  pero  ¿hay  algo  más?  Emprendí 
este  proyecto  con  el  intento  de  revelar  una  nueva  interpretación  del  Quijote  usando  el  tema  del 
encantamiento  como  modelo.  La  reacción  de  los  personajes  al  enfrentarse  con  los 
encantamientos  puede  servir  como  un  espejo  al  proceso  que  el  lector  usa  para  interpretar  la 
novela.  Este  modelo  sólo  sirve,  sin  embargo,  si  la  novela  es  equivalente  a  un  encantamiento  para 
el  lector.  Propongo  que  Cervantes  funciona  como  encantador,  usando  la  técnica  narrativa  para 
encantar  al  lector.  En  esta  sección,  analizaré  los  métodos  que  usa  Cervantes  para  encantamos  y 
al  fin  espero  demostrar  que  su  último  encantamiento  es  la  creencia  en  su  protagonista,  don 
Quijote. 

Primero  es  necesario  establecer  la  relación  entre  Cervantes  y  los  lectores.  Cervantes  no 
se  presenta  directamente  en  su  obra,  sino  que  se  esconde  detrás  de  narradores  ficticios.  Los 
niveles  de  narración  son  los  siguientes:  1)  Un  moro,  Cide  Hamete  Benengeli,  escribe  la  historia 
de  don  Quijote.  2)  El  segundo  autor  encuentra  los  manuscntos  de  Cide  Hamete.  3)  El  segundo 
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autor  emplea  a  un  morisco  como  traductor  de  los  manuscritos  arábicos.  4)  El  mismo  segundo 
autor  nos  presenta  la  versión  castellana.  Además  se  debe  notar  que  aparte  de  estos  narradores 
principales,  hay  muchas  referencias  a  la  historia  escrita  y  a  las  leyendas:  "Autores  hay  que  dicen 
que  la  primera  aventura  que  le  avino  fue  la  del  Puerto  Lapice;  otros  dicen  que  la  de  los  molinos 
de  viento;  pero  lo  que  yo  he  podido  averiguar  en  este  caso. ..es  que  él  anduvo  todo  aquel  día..." 
(I. II.  107).  Todo  esto  tiene  dos  efectos  importantes.  Primero,  establece  la  idea  de  que  don 
Quijote  es  un  personaje  histórico.  Es  la  primera  cosa  que  hace  Cervantes  para  hacemos  creer  en 
su  protagonista.  Si  hay  muchos  autores  e  historiadores  que  estudian  a  don  Quijote  y  escriben  de 
sus  aventuras,  esto  implica  que  hay  un  don  Quijote  de  quien  se  puede  escribir.  Alter  nota  que 
Cervantes  usa  estos  niveles  de  narración  para  sustituir  la  consistencia  interna  de  la  verosimilitud 
(9).  Cuando  todos  los  nan-adores  se  ponen  de  acuerdo,  esto  parece  corroborar  la  historia  de  don 
Quijote  y  dar  la  impresión  de  verosimilitud  al  lector,  pero  realmente  no  es  nada  más  que  una 
consistencia  creada  por  Cervantes.  Además,  tantos  niveles  de  narración  sirven  para  esconder  a 
Cervantes.  Ruth  El  Saffar  nota  que  Cervantes  tiene  el  control  último  de  la  obra  precisamente 
porque  se  esconde  (32).  El  esconderse  le  permite  quedar  más  distanciado  de  la  novela,  y  El 
Saffar  relaciona  la  distancia  con  el  control  (23-24).  Cuando  un  narrador  se  revela,  como  Cide 
Hamete  Benengeli.  entonces  se  hace  más  personaje  y  menos  autor  y  la  novela  llega  a  controlarle 
a  él.  Hay  tantos  niveles  de  narración  entre  Cervantes  y  su  obra  que  él  tiene  la  distancia  necesaria 
para  controlar  a  los  personajes  de  la  obra  en  vez  de  ser  controlado  por  ellos.  Cervantes  también 
logra  manipular  a  sus  lectores,  guiándolos  a  creer  en  don  Quijote. 

Cide  Hamete  Benengeli  es  el  narrador  más  prominente  de  los  niveles  de  narración,  y  por 
eso  es  el  más  importante  y  su  papel  merece  más  análisis.  Cervantes  nos  lo  presenta  con  el 
hallazgo  de  su  manuscrito  arábigo:  ''Historia  de  don  Quijote  de  la  Mancha,  escrita  por  Cide 
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Hamete  Benengeli,  historiador  arábigo"  (I.IX. 158-9).    Las  palabras  "historiador  arábigo"  nos 
presentan  un  conflicto  en  el  personaje  de  Cide  Hamete  desde  el  principio.  Como  historiador, 
debe  contar  las  aventuras  de  don  Quijote  en  una  manera  fidedigna,  siempre  diciendo  la  verdad. 
Sin  embargo,  como  árabe,  su  credibilidad  es  sospechosa.  Don  Quijote  fue  escrito  durante  la 
época  de  la  Inquisición  en  España,  y  la  sociedad  no  respetaba  ni  confiaba  en  los  moros.  Don 
Quijote  mismo  se  lamenta  al  saber  que  un  moro  es  su  historiador:  "..  .desconsolóle  pensar  que  su 
autor  era  moro,  según  aquel  nombre  de  Cide,  y  de  los  moros  no  se  podía  esperar  verdad  alguna, 
porque  todos  son  embelecadores,  falsarios  y  quimeristas"  (11.111.45).  Cide  Hamete  Benengeli 
exhibe  una  dualidad:  como  histonador,  se  puede  confiar  en  él,  como  moro,  no  se  puede  confiar. 

Hay  otro  conflicto  semejante  en  cuanto  a  la  cantidad  de  información  a  la  que  Cide 
Hamete  puede  conseguir  acceso.  Él  sabe  los  pensamientos  internos  de  don  Quijote  y  Sancho 
Panza,  y  Sancho  se  soiprende  de  que  su  historiador  escribe  de  "otras  cosas  que  pasamos  nosotros 
a  solas,  que  me  hice  cruces  de  espantado  cómo  las  pudo  saber  el  historiador  que  las  escribió" 
(n.n.44).  Otras  veces,  sin  embargo,  Cide  Hamete  es  limitado  en  su  conocimiento.  Por  ejemplo, 
no  puede  asegurar  lo  que  realmente  pasa  en  la  cueva  de  Montesinos,  sino  que  dice  al  lector  "sin 
afirmarla  por  falsa  o  verdadera,  la  escribo.  Tú,  lector,  pues  eres  prudente,  juzga  lo  que  te 
pareciere,  que  yo  no  debo  ni  puedo  más..."  (II.XXIV.208).  El  Saffar  se  refiere  a  estos  dos 
aspectos  de  su  personalidad  como  "sabio"  e  "historiador"  (18-19).  El  efecto  de  estas  dualidades 
dentro  de  Cide  Hamete  es  que  aumentan  la  ambigüedad  de  la  novela.  La  obra  se  basa  en 
dualidades:  está  "Alonso  Quijano  el  Bueno"  contra  don  Quijote  de  la  Mancha,  el  mundo  racional 
contra  el  mundo  encantado.  El  narrador  muestra  tener  la  misma  dualidad  y  ambigüedad  que  todo 
el  mundo  quijotesco.  Cide  Hamete  presenta  al  lector  otra  incertidumbre  que  es  necesario 
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resolver:  ¿quién  es?  Esto  requiere  que  el  lector  tenga  un  papel  más  activo  en  su  lectura  de  Don 
Quijote,  lo  cual  le  ayuda  a  entrar  en  el  mundo  del  protagonista. 

No  sólo  la  personalidad  de  Cide  Hamete  Benengeli  sino  también  su  propia  existencia 
aumenta  el  sentido  de  encantamiento  dentro  de  la  novela.  Don  Quijote  imagina  a  su  historiador 
antes  de  que  el  lector  se  entere  de  la  figura  de  Cide  Hamete:  "¿Quién  duda  sino  que  en  los 
venideros  tiempos,  cuando  salga  a  luz  la  verdadera  historia  de  mis  famosos  hechos,  que  el  sabio 
que  los  escribiere  no  ponga,  cuando  llegue  a  contar  esta  mi  primera  salida  tan  de  mañana,  desta 
manera?"  (I. II.  106).  E.C.  Riley  comenta  este  episodio  así:  "The  Knight  invents  an  enchanter- 
chronicler  and  proceeds  to  believe  in  him.  In  a  sense.  then,  Cide  Hamete  springs  from  Quixote's 
conviction  that  such  a  chronicler  must  exist.  Like  Dulcinea  he  belongs  to  the  supremely  literary 
world  Quixote  creates  for  himself.  Unlike  her.  however,  he  is  miraculously  realized  in  fact.. ." 
(209).  La  realización  de  Cide  Hamete  es  crucial  porque  prueba  que  las  invenciones  de  don 
Quijote  pueden  existir  en  la  realidad.  Don  Quijote  imagina  un  historiador,  y  éste  existe.  ¿Por 
qué  no,  entonces,  pueden  existir  Dulcinea  del  Toboso  o  don  Quijote  de  la  Mancha,  otras 
invenciones  suyas?  La  mera  existencia  de  Cide  Hamete  nos  ayuda  a  creer  en  personajes 
encantados.  Además,  él  se  parece  más  a  un  encantador  cuando  consideramos  la  rapidez  con  la 
que  Cide  Hamete  escribe  las  aventuras  de  don  Quijote.  El  lector  sabe  al  principio  de  la  segunda 
novela  que  la  primera  novela  de  Don  Quijote  ha  sido  escrita,  publicada  y  traducida,  y  que  se 
imprimieron  doce  mil  copias  en  un  mes.  John  Jay  Alien  nota  que  esta  vez  cuando  don  Quijote 
sugiere  que  tiene  que  ser  un  encantador  quien  escribió  su  historia,  la  evidencia  física  lo  apoya,  lo 
cual  hace  válido  todo  lo  que  ha  dicho  sobre  los  encantamientos  (Hero  or  Fool  Part  1  16-11).  El 
mundo  racional  y  el  mundo  encantado  se  mezclan,  porque  para  ser  racional  y  seguir  esta 
cronología,  es  necesario  ser  encantado.  La  existencia  de  Cide  Hamete,  además  de  aumentar  la 
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ambigüedad  y  controlar  a  la  perspectiva  de  los  lectores,  nos  ofrece  una  prueba  de  los 
encantamientos,  quizás  la  única  prueba  que  nos  parece  lógica. 

Además  de  la  narración  de  la  novela,  también  es  importante  considerar  su  estructura. 
Otra  vez,  hay  múltiples  niveles  que  se  entrelazan,  con  ficciones  dentro  de  ficciones.  Como  la 
obra  consiste  en  dos  novelas,  es  necesario  primero  analizar  cada  una  individuamente  para  ver 
después  lo  que  pasa  cuando  las  dos  se  juntan  en  una  sola.  En  la  primera  novela,  los  niveles  de  la 
ficción  toman  a  veces  la  forma  de  los  cuentos  o  novelas  intercaladas  dentro  de  la  narración 
principal.  Cada  vez  que  don  Quijote  y  Sancho  Panza  se  encuentran  con  otros  personajes,  la 
acción  se  interrumpe  para  que  los  otros  cuenten  su  historia.  Ejemplos  incluyen  la  historia  de 
Grisóstomo  y  Marcela,  la  historia  del  cautivo,  y  quizás  el  más  obvio.  La  novela  del  curioso 
impertinente.  Usualmente  pensamos  en  los  personajes  de  la  literatura  como  ficticios  y  las 
personas  que  existen  fuera  de  la  literatura  como  reales.  El  presentar  de  sub-ficciones  dentro  de 
Don  Quijote  añade  otro  nivel  de  realidad,  lo  cual  hace  que  don  Quijote  y  sus  amigos  lleguen  a 
existir  aparte  de  un  nivel  literario,  lo  cual  aumenta  el  sentido  de  que  ellos  son  reales.  Carroll  B. 
Johnson  comenta  este  fenómeno  en  su  obra  Don  Quixote:  The  Quest  for  Modeni  Fiction, 
notando  que  "...literature  functions  in  this  book  as  a  device  in  the  service  of  verisimilitude  by 
making  the  characters  seem  more  real  to  us. . ..Because  we  can  share  this  experience  [of  reading 
critically]  with  Cervantes's  fictional  beings,  they  tend  to  seem  more  like  us.  They  and  we  all 
seem  to  exist  on  the  same  ontological  plañe,  at  a  higher  level  of  reality. . ."  (88).  Quienquiera  que 
pueda  diferenciar  entre  lo  real  y  lo  ficticio  nos  parece  un  ser  lógico  y  de  buen  sentido  y  parece 
formar  parte  de  nuestro  propio  mundo.  Por  eso.  cuando  don  Quijote  se  presenta  como  un  lector 
crítico  de  la  literatura,  fuera  de  sus  límites,  estamos  más  dispuestos  a  aceptarle  como  una  persona 
verdadera. 
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La  función  más  importante  que  tiene  la  primera  novela  de  Don  Quijote  es  prepáranos 
para  la  segunda  parte.  Hacia  este  fin,  la  actitud  que  don  Quijote  tiene  ante  la  literatura  es  clave, 
porque  al  principio  de  la  segunda  parte,  su  propia  historia  se  ha  puesto  literatura.  Para  don 
Quijote,  la  literatura  sirve  para  definir  la  realidad.  No  puede  ser  un  caballero  andante  real  sin 
imitar  exactamente  los  modelos  de  la  literatura  caballeresca:  "...propuso  de  hacerse  armar 
caballero  del  pnmero  que  topase,  a  imitación  de  otros  muchos  que  así  lo  hicieron,  segiin  él  había 
leído  en  los  libros  que  tal  le  tenían"  (I.II.104).  Es  un  tema  que  se  repite  por  toda  la  primera 
novela.  En  todo  lo  que  hace,  trata  de  imitar  los  libros  de  caballerías,  porque  sólo  en  ellos  existe 
la  realidad.  Además  de  imitar  los  libros,  también  insiste  en  que  alguien  tendrá  que  escribir  su 
historia  algún  día.  Esto  es  necesario  porque  si  los  libros  representan  la  realidad,  entonces  para 
llegar  a  ser  un  caballero  andante  de  verdad,  don  Quijote  tiene  que  ser  el  protagonista  de  su  propia 
historia  publicada.  La  publicación  de  la  pnmera  novela  sirve  como  la  culminación  de  la  creación 
de  su  identidad  caballeresca.  Don  Quijote  es  un  caballero  "verdadero"  según  la  definición  que  él 
nos  ha  dado  de  lo  que  significa  ser  caballero:  es  un  personaje  literario. 

Sin  embargo,  quizás  no  nos  daríamos  cuenta  del  significado  de  la  publicación  de  la 
pnmera  novela  si  no  existiera  la  segunda  para  acompañaría,  porque  es  en  la  segunda  novela  que 
los  personajes  reflexionan  sobre  lo  que  significa  la  literatura.  Don  Quijote  existe  ahora  en  más 
niveles:  está  el  don  Quijote  que  conocimos  en  la  primera  novela,  que  ahora  es  personaje  en  un 
libro,  y  el  don  Quijote  de  la  segunda  novela,  quien  comenta  el  don  Quijote  de  la  primera  parte. 
Por  eso,  el  Quijote  de  1605  funciona  en  el  Quijote  de  1615  como  las  novelas  intercaladas 
funcionan  en  la  primera  novela,  como  un  método  de  establecer  múltiples  niveles  de  realidad  y 
ficción.  La  publicación  de  la  pnmera  parte,  entonces,  no  hace  que  don  Quijote  sea  más  ficticio 
por  estar  dentro  de  un  libro,  sino  que  lo  hace  más  real,  porque  enfatiza  que  el  don  Quijote  de  la 
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segunda  novela  existe  fuera  de  la  literatura  y  puede  leer  y  reaccionar  ante  ella,  incluso  ante  su 
propia  historia.  Además,  El  Saffar  nota  que  como  don  Quijote  y  los  otros  personajes  son 
conscientes  de  la  existencia  de  la  primera  parte  dentro  de  la  segunda  parte,  tienen  la  oportunidad 
de  verificar  su  contenido  (30).  Esto  funciona  para  aumentar  la  apariencia  de  verosimilitud, 
aunque  tal  verosimilitud  realmente  no  es  más  que  una  ilusión  creada  por  Cervantes.  En  términos 
modernos,  es  como  si  alguien  escribiera  una  biografía  del  Presidente  y  él  comentara  en  una 
entrevista  que  la  biografía  era  muy  acertada.  Cuando  el  sujeto  de  un  libro  afirma  que  este  libro 
presenta  su  verdadera  historia,  estamos  más  dispuestos  a  creer  el  libro,  porque  el  dudarlo  sería  no 
sólo  rechazar  la  autoridad  del  autor,  sino  la  autoridad  del  sujeto. 

Don  Quijote,  sin  embargo,  no  pasa  la  segunda  novela  sentado  en  su  casa  comentando  la 
primera  novela,  sino  que  sale  otra  vez  para  tener  más  aventuras.  Las  aventuras  del  Quijote  de 
1615  tienen  lugar  en  un  ambiente  muy  diferente  de  lo  de  la  primera  parte,  porque  la  existencia  de 
la  primera  parte  ha  alterado  el  mundo  en  que  don  Quijote  se  mueve.  Alter  nota  que  don  Quijote 
existe  como  parte  de  dos  realidades  en  la  segunda  parte:  es  el  personaje  de  la  pnmera  parte  que 
otros  reconocen,  y  es  el  hombre  que  realmente  anda  por  el  mundo  y  les  parece  loco  a  todos  (4-5). 
En  otras  palabras,  está  el  don  Quijote  hombre  y  el  don  Quijote  personaje.  Muchas  de  las 
personas  que  don  Quijote  encuentra  en  la  segunda  novela  tratan  al  hombre  como  al  personaje. 
En  la  primera  novela,  cuando  otras  personas  conocen  a  don  Quijote,  no  saben  qué  pensar  de  esa 
figura  tan  extraña,  pero  en  la  segunda  novela,  lo  reconocen  como  don  Quijote  y  le  tratan  según 
las  fórmulas  de  la  primera  parte.  Los  personajes  de  la  segunda  parte,  entonces,  son  culpables  de 
hacer  exactamente  lo  que  le  critican  a  don  Quijote  de  haber  hecho:  creer  en  una  figura  literaria. 
Se  dice  una  y  otra  vez  que  don  Quijote  está  loco  porque  cree  en  los  caballeros  literarios  como 
Amadís  de  Gaula  y  don  Belianís  de  Grecia;  hasta  queman  sus  libros  para  "curarle.'"  Sin 
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embargo,  cuando  el  mundo  se  enfrenta  con  una  persona  que  se  parece  a  don  Quijote,  un 
personaje  de  la  literatura,  su  primer  impulso  es  creer  en  él.  Esto  nos  ayuda  a  creer  en  don 
Quijote  de  dos  maneras.  Primero,  si  el  mundo  que  ya  ha  demostrado  una  resistencia  a  creer  en  la 
ficción  ya  cree  en  don  Quijote,  entonces  él  no  puede  ser  sólo  una  ficción.  En  el  Quijote  de  1605 
todo  el  mundo,  menos  don  Quijote,  se  ha  mostrado  racional  y  capaz  de  diferenciar  entre  lo  real  y 
lo  irreal,  y  por  eso,  el  lector  se  fía  de  su  opinión.  Cuando  tratan  a  don  Quijote  como  a  una 
persona  verdadera,  entonces,  en  efecto  comprueban  su  realidad.  Además,  si  el  resto  del  mundo, 
el  mundo  "racional,"  cree  en  figuras  literarias,  entonces  don  Quijote  no  parece  tan  loco  por  haber 
hecho  lo  mismo. 

Además  hay  un  tercer  nivel  de  narración  que  entra  en  el  mundo  de  don  Quijote:  el 
Quijote  de  Avellaneda.  En  la  segunda  novela  de  Cervantes,  don  Quijote  no  sólo  afirma  que  las 
aventuras  de  la  primera  parte  ocurrieron  de  verdad,  sino  que  al  mismo  tiempo  rechaza  las 
aventuras  del  Quijote  de  Avellaneda.  Ahora  hay  otro  aspecto  de  don  Quijote  -  el  Quijote  falso. 
Cuando  "nuestro"  don  Quijote  denuncia  al  don  Quijote  de  Avellaneda,  aumenta  el  sentido  de  que 
nuestro  don  Quijote  es  real.  La  yuxtaposición  con  el  Quijote  falso  hace  que  el  otro  Quijote 
parezca  más  real.  Se  ve  esto  especialmente  en  el  encuentro  entre  don  Quijote  y  Alvaro  Tarfe,  un 
personaje  del  Quijote  de  Avellaneda.  Don  Alvaro  "ha  conocido"  a  don  Quijote,  pero  resulta  que 
conoció  al  don  Quijote  falso,  y  nuestro  don  Quijote  y  Sancho  Panza  se  presentan  como  los 
personajes  "reales,"  proclamando  que  "Todo  cualquier  otro  don  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho 
Panza  es  burlería  y  cosa  de  sueño"  (II.LXXn.563).  Lo  importante  no  es  que  don  Quijote  y 
Sancho  Panza  hagan  esta  afirmación,  porque  esto  es  lo  que  esperamos  de  ellos.  Deben 
proclamar  su  propia  identidad.  Más  importante  es  que  don  Alvaro  les  cree,  y  declara  que  don 
Quijote  "no  era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  historia  intitulada  Segunda  parte  de  Don 
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Quijote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un  tal  de  Avellaneda..."  (n.LXXn.564).  El  don  Quijote 
de  Cervantes  es  tan  real  y  parece  tan  verdadero  que  don  Alvaro  Tarfe  renuncia  a  su  propia 
experiencia  para  creer  en  nuestro  don  Quijote.  Otra  vez,  los  niveles  de  ficción  y  literatura  hacen 
que  don  Quijote  parezca  real. 

Otra  técnica  narrativa  que  tiene  un  papel  importante  en  la  novela  es  el  proceso  de 
nombrar.  El  acto  de  nombrar  es  equivalente,  en  una  manera,  al  proceso  de  crear,  porque  con 
nuevos  nombres  vienen  nuevas  personalidades.  La  primera  cosa  que  hace  don  Quijote  al 
inventarse  es  darse  nuevo  nombre,  y  hace  lo  mismo  con  su  caballo  y  su  dama.  Alter  ve  la 
multitud  de  nombres  como  la  manera  en  que  Cervantes  nos  comunica  que  las  múltiples 
realidades  son  intencionales,  con  cada  nombre  representando  una  realidad  separada  (10). 
Recordando  que  el  encantamiento  es  una  transformación  de  la  realidad  o  la  presentación  de  una 
realidad  alternativa,  el  acto  de  nombrar  resulta  ser  una  manera  de  encantar  a  la  gente,  porque  le 
presenta  esta  otra  realidad.  En  el  caso  de  don  Quijote,  el  nombre  don  Quijote  significa  toda  una 
personalidad  -  el  caballero  andante  -  que  ahora  representa  una  alternativa  a  "Alonso  Quijano'",  el 
hidalgo.  He  dicho  que  Cervantes  no  sólo  encanta  a  sus  lectores,  sino  que  los  encanta  con  el 
propósito  de  hacerles  creer  en  don  Quijote  el  caballero.  Para  demostrar  esto,  será  necesario 
examinar  la  presentación  de  las  dos  realidades,  o  sea  las  dos  personalidades  de  don  Quijote, 
especialmente  en  cuanto  al  nombre,  para  ver  hacia  qué  fin  nos  guía. 

Cervantes  nos  presenta  a  don  Quijote  de  una  manera  que  nos  inclina  a  creer  en  el 
caballero  en  vez  del  hidalgo.  Ni  siquiera  nos  da  el  nombre  del  hidalgo,  sino  que  dice  "..  .tenía  el 
sobrenombre  de  Quijada,  o  Quesada,  que  en  esto  hay  alguna  diferencia  e  los  autores  que  deste 
caso  escriben. . ."  (1. 1. 98).  Por  eso,  la  realidad  del  hidalgo  no  se  desarrolla  completamente  y  este 
aspecto  del  personaje  nunca  nos  parece  real.  Si  el  nombre  es  la  base  de  la  existencia  y  no  se  nos 
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permite  saber  el  nombre  del  hidalgo,  entonces  éste  nunca  existe  para  nosotros.  Si  esto  es  verdad 
para  nosotros  hoy  en  día,  es  necesario  recordar  que  su  efecto  habría  sido  aún  más  profundo  en  la 
época  de  Cervantes  porque  el  apellido  indicaba  el  linaje  de  las  personas.  En  la  España  del  Siglo 
de  Oro,  el  linaje  determinaba  la  identidad  de  una  persona,  y  sin  saber  el  linaje,  se  sabía  muy  poco 
de  una  persona.  Es  obvio  que  Cervantes  intenta  esconder  al  hidalgo.  No  sólo  no  nos  da  su 
nombre,  sino  que  nos  presenta  con  muchos  nombres  posibles,  para  confundimos.  Su  nombre 
puede  ser  Quijada,  Quesada,  Quijana,  o  "Alonso  Quijano",  como  él  confiesa  ser  en  el  último 
capítulo.  En  varios  lugares,  el  uno  o  el  otro  se  presenta  como  el  nombre  verdadero  de  don 
Quijote,  pero  este  nombre  "real"  siempre  cambia,  lo  cual  Alien  define  como  "a  calculated 
campaign  to  keep  the  reader  unsure  and  off  balance. . ."  {Hew  or  Fool  Pait  1  19).  El  hidalgo, 
entonces,  no  es  sólo  un  personaje  de  linaje  incierto  y  sin  nombre,  sino  que  también  es  un 
personaje  confuso.  En  efecto,  es  imposible  identificarse  con  Alonso  Quijano,  o  con  cualquier 
otro  nombre  sugerido. 

Don  Quijote,  sin  embargo,  se  presenta  muy  diferente.  No  hay  duda  del  nombre  del 
caballero,  es  don  Quijote  desde  el  principio.  Porque  el  personaje  del  caballero  realmente  viene 
de  los  libros  de  caballerías,  en  un  sentido  se  puede  decir  que  se  sabe  su  linaje  -  es  del  linaje  de 
Amadís  de  Gaula,  don  Belianís  de  Grecia,  y  los  otros  caballeros  de  la  literatura.  Además,  los 
otros  personajes  siempre  le  llaman  "don  Quijote,"  incluso  el  narrador,  fijando  esto  para  siempre 
como  su  identidad  verdadera.  Esto  es  sumamente  importante  en  la  creación  de  una  personalidad, 
porque  "[n]obody  can  really  believe  he  is  who  he  thmks  he  is  unless  the  world,  the  Other, 
validates  his  identity  by  reflecting  it  back  on  him,  crystallized  in  the  ñame  he  calis  himself ' 
(Johnson  40).  Sus  acciones  se  conforman  más  a  las  de  un  caballero  que  a  las  de  un  hidalgo;  anda 
por  el  país  buscando  aventuras  e  intentado  ayudar  a  los  menesterosos.  Johnson  comenta: 
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"During  the  course  of  Part  1  he  has  literally  formed  himself  by  constantly  making  decisions,  by 
choosing  to  do  one  thing  and  not  another"  (58).  El  resultado  de  estas  decisiones  es  la  creación  de 
una  personalidad  que  acompaña  al  nombre  de  don  Quijote.  No  sólo  tiene  el  nombre  de  un 
caballero,  sino  una  historia  y  una  manera  de  ser  que  comprueban  y  afirman  su  personalidad 
caballeresca.  La  personalidad  caballeresca  de  don  Quijote  es  claramente  más  real  para  el  lector. 
Tiene  más  información  sobre  el  caballero,  las  acciones  y  declaraciones  de  él  se  corroboran,  y  los 
otros  personajes  afirman  su  identidad  caballeresca  hasta  cuando  intentan  deshacerla.  Es  claro 
que  la  estructura  de  la  novela  y  la  presentación  de  Cervantes  de  sus  personajes  trabajan  para 
crear  a  un  don  Quijote  que  nos  parece  real.  ¿Cómo  no  vamos  a  creer  en  el  caballero  tan  apoyado 
por  la  evidencia  en  vez  del  hidalgo  de  quien  no  sabemos  nada  y  con  quien  no  tenemos  ninguna 
relación  personal? 

La  técnica  narrativa  de  Cervantes  funciona  para  encantar  al  lector  a  creer  en  don  Quijote. 
Primero  crea  un  ambiente  de  ambigüedad,  el  cual  es  necesario  porque  el  encantamiento  no  puede 
existir  sin  múltiples  realidades,  o  al  menos  múltiples  interpretaciones  de  la  realidad  entre  las 
cuales  escoger.  Entonces  nos  guía  hacia  la  interpretación  de  que  creer  en  don  Quijote  es  la  única 
opción  que  tenemos.  Lo  ilógico  se  hace  lógico,  y  lo  iiTacional  de  repente  es  la  única  cosa  que 
podemos  creer.  Es  más  que  una  decisión  intelectual,  sin  embargo;  también  es  una  decisión  del 
corazón.  Don  Quijote  opta  por  ser  encantado  porque  esto  representa  un  ideal.  Nosotros  también 
buscamos  un  ideal,  y  lo  encontramos  en  la  figura  de  don  Quijote. 
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VI. 

He  intentado  demostrar  el  proceso  que  usa  Cervantes  para  encantar  a  sus  lectores, 
enfocándome  en  el  tema  del  encantamiento.  Así  como  los  personajes  llegan  a  aceptar  los 
encantamientos,  el  lector  mismo,  al  llegar  a  aceptar  la  existencia  de  don  Quijote,  queda 
encantado.  Es  quizás  por  eso  que  la  novela  nos  ha  captado  la  imaginación  por  tantos  siglos.  Nos 
encanta  el  Quijote  y  no  podemos  ni  queremos  escapamos  de  su  hechizo. 

El  tema  del  encantamiento  es  fascinante,  pero  quizás  lo  más  interesante  es  el  estudio  del 
proceso  narrar.  Claro,  Cervantes  no  sólo  escribe  el  Quijote  para  desarrollar  a  su  protagonista, 
aunque  esto  también  le  importa,  sino  que  usa  el  Quijote  para  considerar  la  naturaleza  de  la 
literatura  en  general.  ¿Cuál  es  el  propósito  que  tiene  un  autor  cuando  escribe  una  novela  y  cómo 
lo  lleva  a  cabo?  Cervantes  es  el  primer  autor  que  juega  así  con  la  técnica  narrativa,  y  el  Quijote 
es  considerado  la  primera  novela  moderna.  Por  eso,  puede  ser  que  las  técnicas  y  los  métodos  que 
usa  Cervantes  en  su  obra  sirvan  como  prototipo  para  la  literatura  narrativa  que  la  sigue. 
Deben'amos  poder,  entonces,  seguir  el  hilo  de  Cervantes  a  través  de  esa  literatura  para  encontrar 
su  influencia. 

Lo  que  nos  interesan'a  ver  sería  la  manera  en  que  Cervantes  ha  influido  la  novela 
moderna  como  género  y  cuáles  de  sus  temas  han  sido  adoptados  o  adaptados  más  por  otros 
autores.  Especialmente,  después  de  esta  consideración  tan  larga  del  encantamiento,  querríamos 
saber  si  el  encantamiento  es  un  tema  limitado  a  Cervantes  o  si  otros  autores  también  se  han 
aprovechado  del  tema.  Si  sólo  consideramos  el  encantamiento  según  la  primera  definición,  la  de 
una  transformación  física,  el  tema  no  parece  ser  universal.  Sin  duda  muchos  autores  modernos 
han  utilizado  esta  manifestación  del  tema,  especialmente  los  que  escriben  en  los  géneros  del 
realismo  mágico,  la  fantasía,  la  ciencia-ficción,  y  otros  géneros  parecidos;  pero  esas  obras  sólo 
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ocupan  una  rama  muy  limitada  de  la  literatura  narrativa.  Sin  embargo,  ya  hemos  demostrado  que 
en  el  Quijote  un  encantamiento  más  complejo  ocurre  cuando  alguien  deja  de  pensar  en  la 
realidad  física  y  considera  más  bien  la  posibilidad  de  un  encantamiento  intelectual.  Este  tipo  del 
encantamiento  es  más  sutil,  pero  quizás  esta  sutileza  es  lo  que  le  da  al  tema  su  profundidad. 
Cuando  consideramos  esta  definición  más  amplia  del  encantamiento,  creo  que  la  influencia  de 
Cervantes  en  el  resto  de  la  literatura  se  verá  aún  más  claro.  Es  su  uso  del  encantamiento  como 
una  técnica  narrativa  para  influir  al  lector  lo  que  nos  interesaría  examinar. 

Para  ver  esto,  deberíamos  considerar  cuál  es  el  propósito  de  un  autor  al  escribir  una 
novela  y  qué  técnicas  emplea  para  lograrlo.  Para  que  una  obra  de  ficción  tenga  éxito,  es 
necesario  que  el  autor  convenza  al  lector  de  que  un  mundo  ficticio  es  un  mundo  verdadero.  Es 
decir,  tiene  que  transformar  a  la  ficción  en  una  realidad  en  la  mente  del  lector,  encantándole. 
Cuando  empezamos  a  leer  una  novela,  no  tenemos  nmguna  razón  para  creer  en  sus  personajes, 
lugares,  o  acciones.  Le  corresponde  al  autor  demostrar  la  realidad  del  mundo  que  nos  ha 
presentado.  El  autor,  entonces,  tiene  que  ser  encantador.  En  este  sentido,  aunque  Cervantes  es  el 
primer  ejemplo  del  novelista  encantador  de  sus  lectores,  ese  encantamiento  ya,  después  de 
Cervantes,  forma  parte  de  la  técnica  narrativa. 

Puede  ser  que  Cervantes  exagere  el  tema  del  encantamiento  para  que  todos  aprendan  bien 
sus  técnicas.  Si  logra  encantamos  para  hacemos  creer  en  un  personaje  tan  raro  como  don 
Quijote,  otros  autores  deberían  poder  encantar  a  sus  lectores  a  creer  en  personajes  que  parezcan 
más  verdaderos  desde  el  principio.  El  uso  de  episodios  en  que  el  encantamiento  aparece  como 
una  transformación  física  subraya  el  tema  y  nos  llama  la  atención.  Habiendo  notado  estos 
encantamientos,  tenemos  la  motivación  de  buscar  los  encantamientos  más  profundos  y  más 
sutiles  que  quizás  pasaríamos  por  alto  sm  las  señales  obvias  de  Cervantes. 
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Ahora  que  hemos  visto  cómo  las  técnicas  de  Cervantes  funcionan  dentro  de  su  novela, 
nos  falta  buscar  ejemplos  semejantes  en  otras  obras,  aplicando  el  modelo  que  él  ha  establecido. 
Cervantes  juega  con  los  niveles  de  su  narrativa  para  encantar  al  lector;  y  esta  técnica  pone  en 
duda,  de  ahí  en  adelante,  la  inevitabilidad  del  narrador  fidedigno.  Ya  que  sabemos  el  efecto  del 
encantamiento  que  la  estructura  del  Quijote  produce  en  el  lector,  sería  de  interés  ver  si  otros 
novelistas  emplean  técnicas  "cervantinas"  con  una  intención  semejante.  Y  si  otros  autores 
emplean  técnicas  parecidas  a  las  de  Cervantes  al  escribir  sus  novelas,  quizás  sen'a  posible  afirmar 
que  el  novelista,  por  definición,  es  un  encantador  que  de  Cervantes  ha  aprendido  a  encantar  a  sus 
lectores. 

Nos  queda  mucho  que  estudiar.  He  tratado  de  exponer  los  episodios  más  importantes  del 
Quijote,  pero  en  una  obra  en  que  se  mencionan  los  encantamientos  más  de  cien  veces  (Creel  20) 
es  imposible  analizar  cada  referencia.  Tampoco  he  podido  extender  el  modelo  del  encantamiento 
a  otras  obras  literarias,  pero  esto  también  merece  nuestra  atención.  No  sólo  nos  ayudaría  a 
entender  esas  otras  novelas,  sino  también  a  ver  el  impacto  que  el  Quijote  ha  tenido  en  la 
literatura  y  los  vínculos  entre  la  novela  de  Cervantes  y  todos  sus  descendientes. 
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